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Agradezco muy sinceramente a los "Amigos de la Historia Najerillense" la

invitación para participar en esta XII Semana de Estudios Medievales, que preten-

de analizar un aspecto de la vida medieval española o, si se quiere, percibir la rea-

lidad medieval desde una perspectiva, el estudio de los poderes que vertebraban la

sociedad y que se repartían los espacios físicos y sociales; espacios sobre los que se

proyectaban.

Para situar adecuadamente el tema del señorío monástico como espacio de

poder es preciso tener en cuenta el planteamiento que preside la Semana. Tras el

necesario preámbulo que ha permitido analizar los elementos que definen esos

espacios de poder y ha planteado, en sus múltiples facetas, una visión conjunta del

tema, se han abordado los espacios físicos, haciendo una primera distinción, capi-

tal por otra parte, entre el mundo rural y el mundo urbano. Se ha contemplado tanto

la aldea, que era la comunidad inmediata y la unidad mínima de convivencia social,

como el valle, que servía como entorno complementario para dar coherencia al

mundo, entendiendo por "mundo" el percibido hasta el límite que imponía la línea

del horizonte. Después se ha profundizado en la teoría y lá praxis de la ciudad,

entendida en su generalidad y en su concreción najerense. 	 •
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El señorío monástico como espacio de poder sirve de puente entre los espacios
físicos, rurales o urbanos, por los que se ha comenzado el análisis, y los espacios
políticos y religiosos, radicados en el espacio pero soportados en una construcción
ideológica, que se abordan a continuación, como el reino y la diócesis. En efecto,
los señoríos, tanto nobiliarios como eclesiásticos, tienen un indudable soporte físi-
co o espacial, pero son una construcción intelectual, en la que se proyecta una con-

cepción de la sociedad y las relaciones sociales, sobre las que se construye un sis-
tema de poder. Componente físico y construcción ideológica unidos permiten plan-
tearnos la duda de si el señorío, en concreto el monástico, es un espacio de poder o
es un poder que se plasma en un determinado espacio o, mejor, en un conjunto de
espacios o ámbitos. Intentaré, si no resolver las múltiples cuestiones que se plante-
an al relacionar espacio y poder monásticos, facilitar algunos elementos de análisis,
hacer algunas aportaciones que, por lo menos, mantengan el interés en tomo al
tema.

1. BALANCE HISTORIOGRÁFICO

La evaluación sintética de una realidad exige como inexcusable paso previo un
recuento o, cuando menos, un repaso de los elementos disponibles para su elabora-
ción y de su evolución más reciente. A lo largo del siglo XX un centenar de monas-
terios españoles han visto publicada su documentación, según el balance que se
puede establecer hasta 1994 mediante el Codiphis'. En los años siguientes hasta la
actualidad esta actividad editora ha continuado', pero es más dificil un recuento sis-
temático. No siempre se han publicados todos los fondos documentales de un
monasterio; también hay ediciones parciales o selecciones en función de un tema o

' Codiphis. Catálogo de colecciones diplomáticas medievales hispanolusas de época medieval,
dir. por José Ángel GARCÍA DE CORTÁZAR, José Antonio MUNITA y Luis Javier FORTÚN,
Santander, 1999,2 vol. Los datos que se manejan provienen de cerca de 150 de sus 1030 fichas.

Como lo demuestran, por ej. y entre otras, las obras de Ana Isabel LAPEÑA PAÚL, Selección
de documentos del monasterio de San Juan de la Peña (1195-1400), Zaragoza, 1995, 440 págs.;
Emilio SÁEZ y Carlos SÁEZ, Colección diplomática del monasterio de Celanova (842-1230).
I. (842-942), Madrid, 1996, 210 págs.; A. GARCÍA LEAL, Colección diplomática del monas-
terio de San Juan Bautista de Corias, Oviedo, 1998, 253 págs.; T. BURÓN CASTRO,
Colección documental del monasterio de Gradefes. I. (1054-1299), León, 1998, 632 págs; José
Antonio FERNÁNDEZ FLÓREZ y Marta HERRERO, Colección documental del monasterio
de Santa María de Otero de las Dueñas" (854-1109), León, 1999, 507 págs.
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una persona, de la misma forma que ciertos cenobios han visto reeditar sus fondos'.
Conviene destacar algunas ediciones por la cuantía de los diplomas aportados, que
han servido de soporte para análisis muy precisos. Cabe recordar, por vía de ejem-
plo, los casos de Sobrado' y Oseira 5 en Galicia, Sahagún6 en León, Las Huelgas' en
Castilla, San Millán en La Rioja 8 o San Cugat del Vallés9 en Cataluña, que se apro-
ximan al millar de documentos o los sobrepasan ampliamente. Señalar, siguiendo
con el ejemplo, que el trabajo de Pilar Loscertales en Sobrado fue un soporte esen-
cial para Carmen Pallarés'°, de la misma forma que el de José María Lacarra y
Ángel Martín Duque en Irache" lo fue para Ernesto García Fernández'', es una

Baste recordar algunos ejemplos, como San Millán de la Cogolla, editado por Luciano Serrano
en 1930 y reeditado por Antonio Ubieto y María Luisa Ledesma (1976-1989), de tal forma que
los 320 documentos iniciales han pasado a 955. Diferente es el caso de Fitero, editado en los
prolegómenos del siglo XX (1900) por Mariano Arigita, que aportó 259 diplomas, algunos más
que los resultantes de la depuración efectuada en la reedición de Cristina Monterde en 1978.

' 1006 documentos (Pilar LOSCERTALES, Tumbos del monasterio de Sobrado de los Monjes,
Madrid, 1976, 2 vols.).

2036 documentos (Miguel ROMANI, A Colección diplomática do mosteiro cisterciense de
Santa María de Oseira (Ourense), Santiago de Compostela, 1989-1993, 3 vols.).

6 1902 documentos hasta 1199 (José María MÍNGUEZ, Colección diplomática del monasterio
de Sahagún (siglos IX y X), León, 1976; los tomos II y III, correspondientes al período 1000-
1109 se deben a Marta HERRERO (1988); los tomos IV y V, correspondientes al período 1110-
1300 son obra de José Antonio FERNÁNDEZ FLÓREZ (1991-1994); el tomo VI, Índices, ha
sido elaborado por los dos últimos y José María FERNÁNDEZ CATÓN (1999); el tomo VII,
correspondiente a 1300-1500, es obra de Vicente Ángel ÁLVAREZ PALENZUELA y otros
(1997).

' 1308 documentos (José Manuel LIZOÁIN GARRIDO, Documentación del monasterio de Las
Huelgas de Burgos (1116-1283), Burgos, 1985-1987, 3 vols.. ; Araceli CASTRO GARRIDO y
José Manuel LIZOÁIN GARRIDO, Documentación del monasterio de Las Huelgas de Burgos
(1284-1328), Burgos, 1987, 3 vols.; Francisco Javier PEÑA PÉREZ, Documentación del
monasterio de Las Huelgas de Burgos (1329-11400), Burgos, 1990-1991, 4 vols.).

• 955 documentos (Antonio UBIETO, Cartulario de San Millán de la Cogolla. I. 759-1076,
Valencia, 1976; María Luisa LEDESMA, Cartulario de San Millón de la Cogolla. 11. 1076-
1200, Zaragoza, 1989.

9 1390 documentos (José RIUS SERRA, Cartulario de San Cugat del Vallés, Barcelona, 1945-
1947, 3 vols.).

O El monasterio de Sobrado: un ejemplo del protagonismo monástico en la Galicia medieval, La
Coruña, 1979, 340 págs.

" Colección diplomática de Irache (958-1397), Zaragoza-Pamplona, 1965-1986, 2 . vols., 545
docs.

" Santa María de Irache. Expansión y crisis de un señorío monástico navarro en la Edad Media
(958-1537), Vitoria, 1989. Pudo disponer de la transcripción mecanografiada del segundo volu-
men de la Colección antes de su edición, lo cual no duda en agradecer (pág. 5).
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forma de recordar el papel que la edición de fuentes tiene en el desarrollo historio-

gráfico.

Es interesante, asimismo, reflexionar sobre la ubicación espacial de estas

colecciones diplomáticas. Afectan a 23 provincias situadas en el tercio . septentrio-

nal de España, un espacio que corresponde geográficamente con la Cornisa

Cantábrica, los Valles del Duero y del Ebro y Cataluña, con alguna penetración

incidental hacia el sur en el Sistema Central o en Baleares''. Aunque el ámbito de

la vida monástica se pueda prolongar algo más hacia el sur, es evidente que el seño-

río monástico altomedieval, y también bajomedieval por lo que más adelante se

verá, no constituye una forma y un espacio de poder en toda España, a diferencia

de otros, sino tan sólo en su mitad o en su tercio septentrionales.

Delimitado el contorno geográfico de este espacio de poder, cabe preguntarse,

a la luz de la historiografía de las últimas tres décadas, sobre los objetivos que han

presidido el estudio de los monasterios y sus dominios. Es un hecho generalmente

admitido que la publicación en 1969 del estudio de José Ángel García de Cortazar

sobre "El dominio del monasterio de San Millán de la Cogolla" abrió una nueva

etapa en la historiografía española relativa a los monasterios al superar la perspec-

tiva institucionalista predominante hasta entonces. Los señoríos monásticos se con-

virtieron en una vía de estudio de las estructuras agrarias y del espacio rural. Las

pautas metodológicas que definió para abordar la formación del dominio, su estruc-

tura o su explotación han sido utilizadas hasta la profusión o han servido de funda-

mento inexcusable para quienes han intentado completarlas o modificarlas". Tres

décadas más tarde se puede decir que el objetivo de superar la visión instituciona-

lista que movió a García de Cortázar y su voluntad de hacer "historia rural", pre-

' 3 En concreto son monasterios situados en Galicia (provincias de La Coruña, Lugo, Orense y
Pontevedra), Asturias, Cantabria, Castilla y León (provincias dé León, Zamora, Palencia,
Valladolid, Burgos, Soria y Segovia), La Rioja, Navarra, Aragón (provincias de Huesca y
Zaragoza), Cataluña (provincias de Gerona, Barcelona, Lérida y Tarragona), Baleares y
Castilla-La Mancha (provincia de Guadalajara).
José Ángel GARCÍA DE CORTÁZAR, El dominio del monasterio de San Millón de la Cogolla
(siglos X a XIII). Introducción a la historia rural de Castilla altomedieval, Salamanca, 1969,
371 págs.

184



EL SEÑORÍO MONÁSTICO ALTOMEDIEVAL COMO ESPACIO DE PODER

sente en el subtítulo de su obra, son una realidad ts . En algunos casos el estudio del

espacio rural ha desbordado ampliamente al del señorío monástico, que es una mera

excusa para aquél, como ocurre en el estudio que hizo José María Mínguez sobre

la configuración de los diversos paisajes agrarios y tipos de producción del Valle

del Duero a través de la documentación de Sahagún en el siglo X' 6 . El análisis de

una comarca o un espacio regional es, sin embargo, más fácilmente perceptible

desde la pluralidad de fuentes, por más que sean predominantemente monásticas,

como ha demostrado Pascual Martínez Sopena en Tierra de Campos".

El estudio del espacio rural y de las estructuras agrarias ha ensombrecido o

relegado a segundo plano el de los hombres y las relaciones de poder. La huida de

planteamientos institucionalistas o positivistas, lógica para dar un nuevo impulso al

estudio de los señoríos monásticos, se ha demostrado a veces insuficiente para

abordar el estudio de los hombres, de los grupos humanos y de las relaciones de

poder. El señorío monástico se proyecta sobre unos espacios, pero también sobre

unos hombres. Se han estudiado con detenimiento las personas y los grupos socia-

les que contribuyen a formar el dominio con sus donaciones, compraventas o per-

mutas y se trata de averiguar sus motivaciones, como un elemento necesario para

explicar la construcción de un patrimonio. Del mismo modo, se analiza la renta

monástica, según su naturaleza y origen, según su tipología o su cuantía, hasta con-

vertirla en el elemento conductor de importantes trabajos 18, pero se presta menos

atención a los hombres que la pagaban. Es difícil encontrar un planteamiento que

conceda a los hombres sometidos al señorío monástico la categoría de elemento

" Véase por ejemplo el balance de Emilio CABRERA, que, aunque no es significativo para la
Corona de Aragón y Navarra, es amplio para la Corona de Castilla. Sin afán de exhaustividad,
recoge más de treinta referencias de trabajos de este tipo (Población y poblamiento, historia
agraria, sociedad rural, en "La historia medieval en España. Un balance historiográfico, 1968-
1998. (XXV Semana de Estudios Medievales. Estella, 14 al 18 de julio de 1998)", Pamplona,
1999, págs. 709-711).

16 El dominio de Sahagún en el siglo X Paisajes agrarios, producción y expansión económica,
Salamanca, 1980, 246 págs.

" La Tierra de Campos Occidental. Poblamiento, poder y comunidad del siglo X al XIII,
Valladolid, 1985, 843 págs.

" Salustiano MORETA, Rentas monásticas en Castilla: problemas de método, Salamanca, 1974,
147 págs.
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constitutivo del mismo, junto con los bienes materiales profusamente estudiados',
lo cual supone relegar a un segundo plano un concepto fundamental, el de los vín-
culos de dependencia personal.

Un señorío monástico puede permitir también el estudio de las personas o los
grupos que lo poseen, los monjes. Si bien es cierto que la documentación econó-

mica y predominantemente patrimonial con la que se trabaja en estos estudios no
es la más adecuada para un análisis social, la propia explicación de la evolución del
dominio exige definir etapas, tendencias y políticas cambiantes, lo cual puede con-

ducir a estudiar a las personas y los grupos que las protagonizaron. Frente a estu-
diosos del monacato como fenómeno religioso, cuyo más significado representan-
te es Antonio Linage Conde", quienes abordan los dominios monásticos conceden
escaso interés a los monjes o los estudian en su conexión con la administración del
dominio'', aunque en los monasterios cistercienses se presta más atención a la fami-
lia monástica", en parte porque el conocimiento de cualquier cenobio de monjes
blancos exige la comprensión de los esquemas mentales y organizativos de la
orden, plasmados en una abundante bibliografía que se convierte en lectura obliga-
da previa a la realización de cualquier estudio dominial.

La inmensa mayoría de los estudios sobre dominios y señoríos monásticos se
construyen entorno a uno de ellos. No es frecuente que se extiendan a varios y
alcancen perspectivas regionales o afecten a todo un reino. Esta es una dirección
que en el futuro tiene que ser impulsada de cara a la elaboración de síntesis sobre
el señorío monástico. Por eso es preciso reseñar los estudios referidos a Galicia,

Aun cuando las noticias sobre los bienes son siempre más abundantes que sobre los hombres
sometidos al señorío monástico, al abordar la organización del señorío monástico altomedieval
de Leire procuré dar a los segundos el mismo rango expositivo que a los primeros, agrupándo-
los en sendos capítulos, para recalcar esta realidad con frecuencia preterida (Luis Javier
FORTÚN, Leire, un señorío monástico en Navarra (siglos IX-XIX), Pamplona, 1993, cap. 12 y
13, págs. 499-629).

20 Los orígenes del monacato en la Península Ibérica, León, 1973, 3 vols.; El Monacato en
España e Hispanoamérica, Salamanca, 1977; San Benito y los Benedictinos, Braga 1993, 7
vols.

21 Un ejemplo de ello es Ana Isabel LAPEÑA PAÚL, El monasterio de San Juan de la Peña en
la Edad Media (desde sus orígenes a 1410), Zaragoza, 1989, séptima parte, págs. 259-457.

" El mejor exponente de esta tendencia es Javier PÉREZ-EMBID, El Císter en Castilla y León.
Monacato y dominios rurales (Siglos XII-XV), Salamanca, 1986, capítulos 5, 10, 15 y 16. El
propio subtítulo de la publicación explicita la dualidad de su enfoque.
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donde una panorámica general de la colonización cisterciense debida a Ermelindo
Portela" ha sido completada recientemente por otra de José Miguel Andrade" sobre
el monacato benedictino. El mismo ámbito regional tiene el estudio de María Luz
Ríos" sobre el foro gallego, un instrumento de explotación de la gran propiedad
rural, estudiado a través de documentación principalmente monástica. La abundan-
cia de documentación añade solidez a la historiografía gallega. El mayor esfuerzo
de síntesis y la panorámica más amplia se debe a Javier Pérez-Embid, que constru-
yó una visión general del monacato cisterciense en Castilla y León, basada en el
estudio de 23 monasterios"; es un marco más amplio que el valle del Duero, obje-
to de un temprano estudio regional de Salustiano Moreta sobre la renta en el mona-

cato benedictino".

Para terminar el balance historiográfico es preciso referirse, siquiera somera-
mente, a la posición que los estudios sobre el señorío monástico ocupan en el con-
junto de los referidos al régimen señorial español. Aunque la perspectiva cronoló-
gica no sea muy amplia, en la última década se detecta una disminución de los estu-
dios sobre señoríos monásticos, desplazados por los nobiliarios y municipales. Tal
es la impresión que se desprende de los resultados del Congreso celebrado en 1989

en Zaragoza sobre Señorío y feudalismo en la Península Ibérica (siglos XII-XLV".
Apenas 4 comunicaciones, a las que se puede añadir una quinta, si se desborda el
marco altomedieval y se incluyen los siglos bajomedievales, tienen relación direc-
ta o indirecta con el señorío monástico" entre un total de 103 ponencias y comuni-

Ermelindo PORTELA, La colonización cisterciense en Galicia (1142-1250), Santiago, 1981,
192 págs.

" José Miguel ANDRADE CERNADAS, El monacato benedictino y la sociedad de la Galicia
medieval, La Coruña, 1997, 238 págs.

25 María Luz RÍOS RODRÍGUEZ, As orixes do foro na Galicia medieval, Santiago de
Compostela, 1993, 279 págs.

" V. nota 22. Similar objetivo tuvo previamente el trabajo de Vicente Ángel ÁLVAREZ PALEN-
ZUELA, Monasterios cistercienses en Castilla. Siglos XII — XIII, Valladolid, 1978, 292 págs.

" V nota 18. Abarca 9 monasterios.

" Las actas se editaron con este mismo título, bajo la dirección de Esteban SARASA y Eliseo
SERRANO, Zaragoza, 1993, 4 vols., 2422 págs.

29 Reina PASTOR, Señoríos monásticos y familia forera en Galicia, siglos X111-XV, vol. I, págs.
261-279; Isabel ALFONSO ANTÓN, Cistercienses y feudalismo. Notas para un debate histo-
riográfico, vol. III, págs. 11-40; Maria Luz RÍOS RODRÍGUEZ, Propiedad de la tierra y rela-
ciones señoriales: el Praestimonium en Galicia (1150-1350), vol. III, págs. 197-207; Esther
PEÑA BOCOS, Ecclesia y Monasterium, elementos de ordenación de la sociedad de la Castilla
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caciones. Suponen el 4,8% del conjunto, que traducido a páginas aún se reduce
más, porque apenas aportan el 3,8%. Las cifras son suficientemente significativas
como para sostener, habida cuenta de la ausencia de ponencias en torno al señorío
monástico altomedieval, la escasa importancia que se le concede a esta forma de
señorío a la hora de configurar o renovar los rasgos definitorios del régimen seño-
rial y del feudalismo español, ni tan siquiera en aspectos como la propiedad de la

tierra, las relaciones entre señorío y campesinado, o la renta señorial, que definían
tres de las secciones del congreso. A su vez, teniendo en cuenta que la presentación
de comunicaciones era libre, cabe preguntarse si quienes hemos realizado estudios
sobre señoríos monásticos, a pesar de ser un grupo nada desdeñable de historiado-
res, hemos constituido un ámbito excesivamente ensimismado, más propensos a
analizar las estructuras agrarias que las relaciones de poder y los vínculos persona-
les, desconectados o desinteresados por el conjunto del señorío hispánico y por la
inserción que en este marco tiene qué tener el señorío monástico. Con todo, esta
situación no ha sido óbice para que el promotor de la corriente historiográfica haya
proporcionado una sugestiva síntesis sobre el señorío en el seno de la sociedad
rural", lo cual hace pensar que las desconexiones que puedan existir no tienen por
qué ser generales, ni ser atribuidas a todos los estudiosos de los dominios monásti-
cos.

2. LA CONTRADICCIÓN ORIGINARIA:
DEL MONACATO AL SEÑORÍO

La contradicción reseñada en la actual investigación de la realidad monástica,
dividida entre quienes contemplan el fenómeno religioso y quienes se sirven de los
dominios monásticos para analizar estructuras económicas y sociales, puede enten-
derse como trasunto de la contradicción que impregna al monacato desde su inser-
ción en las estructuras sociales medievales y, en concreto, dentro del señorío.

altomedieval, vol. III, págs. 379-398; Maria Carmen RODRÍGUEZ GONZÁLEZ y Mercedes
DURANY, Un ejemplo de la repoblación monástica señorial: el fuero de Vega de Espinareda
de 1336, vol. III, págs. 399-410.

" José Ángel GARCÍA DE CORTÁZAR, La sociedad rural en la España Medieval, Madrid,
1988, págs. 95-120.

188



EL SEÑORÍO MONÁSTICO ALTOMEDIE VAL COMO ESPACIO DE PODER

Desde sus remotos orígenes y tanto en su versión anacorética como en la ceno-

bítica, el monacato presupone entre quienes lo practican una voluntad de apartarse

de la sociedad, de recluirse en un ámbito, sino aislado, por lo menos alejado, del

resto de la población, donde a través del ascetismo y la oración buscar la perfección

de la vida cristiana. Baste recordar que San Benito en su Regla da por supuesta la

"clausura del monasterio" y lo concibe como el lugar que reúne en su recinto todas

las cosas necesarias para el desarrollo de la vida "a fin de que los monjes no tengan

necesidad de salir fuera'"'. El afán de aislamiento del mundo se percibe en el

emplazamiento de los monasterios cistercienses del siglo XII y la orden proclama

el aislamiento como un objetivo irrenunciable para garantizar la pureza de la vida

monástica, de tal forma que este objetivo está presente en casi un 15% de los

Instituta Generalis Capituli, las reglas prácticas destinadas a conseguir el cumpli-

miento de los grandes principios de la vida monástica, cuya redacción se sitúa en

torno a 1152 32 . El aislamiento llega a ser absoluto en otra orden monástica surgida

a la par que el Cister, la Cartuja, cuyos rasgos esenciales son el eremitismo, a pesar

de la vida en' común, y la oración de alabanza a Dios. Las "Costumbres de la

Cartuja" (1133) consiguen estos objetivos mediante el total aislamiento del exterior

y la restricción de la vida comunitaria interna al culto. Construidas dentro de un

coto redondo que recibe el nombre de "desierto" y que se procura situar en "un para-

je aislado, las cartujas restringen al Máximo la salida de sus miembros y la entrada

de extraños, que sólo pueden acceder al edificio de los conversos".

En la raíz misma de la vida monástica se sitúa, como otro de sus elementos

definitorios, la práctica no sólo de los mandatos, sino también de los consejos evan-

gélicos, considerados como elementos sobre los que construir la perfección de la

vida cristiana, el ideal al que se aspira. San Benito los expone en los capítulos que

dedica en su Regla a las herramientas de las buenas obras, cuyo taller es el monas-

La regla de San Benito..., ed. de Antonio LINAGE CONDE, Sepúlveda, 1989, cap. 66 y 67, p.
129 y 78.

" Su primer capítulo es elocuente: "Quo in loco sint construenda cenobia. In ciuitatibus, caste-
llis, uillis, nulla nostra construenda sunt cenobia, sed in locis a conuersatione hominum remo-
lis" (L.J. FORTÚN, La renovación del ascetismo: Cister, Premontré, Cartuja, en "Codex
Aquilarensis", 10, 1994, p. 54-55).

" L. J. FORTÚN, La renovación del ascetismo, pág. 47.
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terio, a la obediencia y a la humildad, cuya práctica ordena en doce grados". Si se
recurre a otras reglas monásticas, aunque sus textos difícilmente alcanzan el nivel
del casinense, todas ellas discurren por parámetros similares para definir la vida del
monje. Son unas pautas de comportamiento teóricamente opuestas o, cuando
menos, muy alejadas de las que practicaban quienes ostentaban el poder señorial.

Desde estos supuestos, que no se pierden nunca de vista -siquiera sea como
horizonte teórico-, es preciso explicar la transformación de un monasterio en un

señorío. De entrada, cabe matizar que el modelo monástico no es uniforme. El
modelo benedictino no es el único elemento que confluye en la configuración del
monacato europeo y, en concreto, español. Casi a la par surgió el modelo insular,
rápidamente extendido por el continente, que se adaptaba mejor a las nuevas reali-
dades de la Europa bárbara, a su economía señorial y a su sociedad aristocrática.
Los monasterios se convirtieron en bastiones de la evangelización, desde donde
partían monjes misioneros, y se caracterizaron por una inclinación más decidida por
la vida intelectual. Ambas actividades requerían recursos que sobrepasaban la aus-
teridad benedictina, a la par que quebraban el principio del aislamiento. La funda-
ción de cenobios de este tipo exigía, además de la autorización episcopal, el apoyo
de los grandes propietarios o de los reyes, que los acogían en sus propios dominios
y los dotaban de importantes bienes raíces, a cambio de convertirse en sus protec-
tores naturales y sus controladores. Aunque los bienes donados se reservaban para
el uso y provecho de la comunidad, los fundadores conservaban ciertos derechos
sobre los bienes y los hombres, a la par que se convertían en sus protectores y reci-
bían rentas y regalos por ello. Designaban al abad y su familia era un objetivo prio-
ritario de las oraciones de la comunidad. Disponían, en definitiva, del monasterio
como de un elemento de su patrimonio, aunque vinculado al desarrollo de una fun-
dación monástica. Este modelo de origen insular, que unía evangelización, atención
a la cultura y dependencia de los grandes propietarios fue sin duda el predominan-
te en la Francia merovingia y carolingia, en la Italia lombarda y en Germania".

La reforma de san Benito de Aniano, articulada en el sínodo de Aquisgrán del
816 y en la capitular del 817, eliminó algunos de los rasgos de este monacato, como

" La regla de San Benito..., ed. de A. LINAGE CONDE, caps. 4, 5, 7, 68, 70, 71, 72, p. 43-57.

" Jacques PAUL, La Iglesia y la cultura en Occidente (siglos IX-XII), v. 1, Barcelona, 1988, págs.
48-52.
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la vertiente misionera, y acentuó lo que se consideraba la función fundamental del
monacato, la oración y el culto divino. El oficio divino, que era una ocupación fun-
damental del monje, se convirtió en una dedicación predominante o casi exclusiva.
La ampliación del tiempo dedicado al oficio de coro, a la oración personal y a la
lectura hizo que desapareciera de los monasterios el trabajo manual o tuviera un
valor secundario 36. Esto hacía muy dificil romper la identificación entre el monas-
terio y su patrimonio a través de un modelo señorial que ya estaba en marcha y en
el que la explotación de la tierra correspondía fundamentalmente a los campesinos
laicos dependientes de los cenobios, como soporte sobre el que asegurar el desen-
volvimiento económico de una comunidad monástica. Otros dos rasgos de esta
reforma monástica carolingia son particularmente interesantes por su repercusión
en la transformación que se pretende explicar. De un lado, el mandato de que "se
canten salmos especiales por quienes ofrezcan limosnas y por los difuntos", que
contribuía a atraer la atención de la sociedad hacia los monasterios y fomentaba las
donaciones como medio para lograr la oración de los monjes en favor de sus bien-
hechores. De otro lado, el permiso imperial para dividir las rentas entre el abad y
los monjes, conveniente en el caso de abades laicos o designados al margen de la
comunidad, tuvo consecuencias escasamente provechosas para el buen desarrollo
de la vida monástica. El incremento de la disponibilidades económicas del abad, al
margen de la comunidad, favorecía su transformación en un poderoso señor, una
pieza adecuada para engarzar el monasterio en el estrato rector del régimen seño-
rial, pero alejado de la figura benedictina del abba, el pater monachorum".

Durante el siglo X las tendencias definidas por san Benito de Aniano se llevan
hasta las últimas consecuencias en Cluny, en lo que respecta al oficio litúrgico y al
papel de la oración y la contemplación en la vida monacal. La función espiritual del
monasterio adquiere una preponderancia destacada respecto a otras funciones como
la caritativa, la cultural o la económica, no sólo a los ojos de los propios monjes que
las protagonizan, sino de toda la sociedad. El oficio litúrgico se complica, tanto por
el incremento de salmos como por la multiplicación de himnos, antífonas, invitato-
rios, colectas, letanías, etc., que lo enriquecen hasta extremos nunca vistos (aunque

" J. PAUL, La Iglesia y la cultura, v. 1, págs. 58-59.

" Francisco Javier FERNÁNDEZ CONDE, Consolidación y reforma benedictinas: de San Benito
de Aniano a Cluny, en "Codex Aquilarensis", 10, 1994, págs. 36-39.
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conviene no exagerar al respecto), lo mismo que la misa y la oración. La plegaria,
además de alabanza a Dios, es también intercesión y súplica. Se multiplican las
misas votivas y los aniversarios, especialmente por los difuntos, pero también por
las intenciones de los vivos, tanto de cara a la vida eterna como respecto a la vida
terrena. Frente a un clero rural, constituido muchas veces por siervos destinados
para estas funciones clericales, que no brillaba por sus costumbres o su instrucción,

y un episcopado en parte absorto en cuestiones no religiosas, los monasterios se
presentan como el vehículo más adecuado para ejercer la función propiciatoria que

demanda una sociedad esencialmente religiosa, que se definirá a si misma desde

una óptica trifuncional, -oratores, bellatores, laboratores-, asumida y generalizada

a principios del siglo XI".

Por lo que respecta a España, cabe preguntarse si la transformación de los
monasterios y su conversión en grandes propietarios arranca de época visigoda o se
gesta posteriormente, conforme se hace más evidente la influencia carolingia y clu-
niacense, entre los siglos IX y XI. Esta cuestión plantea el interrogante del soporte
económico del monacato visigodo, del que se tiene conocimientos mucho más limi-
tados que los referentes a su vertiente institucional y su espiritualidad. Del mismo
modo, al hablar de la influencia carolingia y cluniacense, se ha hecho hincapié en
la introducción de la Regla Benedictina, sin analizar el influjo de otras transforma-
ciones que aportaron a los monasterios y que los convirtieron en titulares de domi-
nios y señoríos, muy alejados de los austeros planteamientos casinenses iniciales.

La consagración de la función propiciatoria de los monasterios exigía un
amplio soporte económico, la acumulación de una masa de bienes que permitiera
contar con rentas capaces de asegurar el desenvolvimiento de la vida monástica. La
irradiación social del monacato contribuyó, por otra parte, a su sobredimensiona-
miento, lo cual no hizo sino incrementar sus necesidades económicas y alentar el
crecimiento de sus dominios y señoríos. La preeminencia social y el incremento de

" André VAUCHEZ (La espiritualidad del Occidente Medieval, Madrid, 1985, págs. 32-39). La
afirmación de que en Cluny se recitaban 215 salmos al cabo del día es, cuando menos, cues-
tionable. Habida cuenta de que el Libro de los Salmos contiene 150, o se habla de fragmentos
de salmos o bajo el concepto de salmos se incluyen otras plegarias y oraciones. Por otra parte,
los elementos complementarios del salterio no son invención de San Benito de Aniano o de
Cluny, puesto que son habituales cuando San Benito redacta su Regla; en los siglos IX y X se
multiplican, pero no se inventan.
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sus bienes reforzó las apetencias de control de los monasterios, tanto por parte de
la monarquía como de la nobleza; fue una pretensión que se prolongó o se. intentó

prolongar en el tiempo bajo fórmulas distintas y que no puede considerarse con-
cluido hasta muchos siglos más tarde, cuando la aplicación de la reforma tridenti-

na hizo temporales a los abades, lo que se tradujo en una reducción o desaparición
de esas apetencias de las élites sociales para situar a sus miembros al frente del
gobierno de los monasterios.

3. LA ACUMULACIÓN PATRIMONIAL, SOPORTE DEL SEÑORÍO

La función propiciatoria del monasterio y su irradiación social lleva de lleno a

la consideración de uno de los capítulos esenciales en la formación de los dominios
monásticos, canonizado por J. A. García de Cortazar en su obra sobre San Millán
de la Cogolla y completado por otros autores, el de los mecanismos de formación
del dominio. La triple vía de donaciones, compraventas y permutas que diseñó

sigue siendo válida tres décadas más tarde, así como los trazos esenciales que defi-
nen a cada una de ellas. Son ya clásicas sus apreciaciones metodológicas sobre las
motivaciones de una donación, las restricciones que la limitaban o la condición

social de los donantes, del mismo modo que sus apreciaciones sobre las formas de
pago en las compraventas o la relación entre éstas y las donaciones, además de la
institucionalización de los cuartos de siglo para la periodización de estos fenóme-
nos". Se puede añadir algún otro procedimiento como el crédito hipotecario, ape-

nas detectado en algún cenobio como Leire" y en la actividad de los benedictinos
y cistercienses gallegos 41 , pero del que existen noticias en otros monasterios, algu-
no tan significado como Poblet42 . La dispersión espacial de estas noticias invita a

" J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Millón, págs. 49-97.

L. J. FORTÚN, Leire, págs. 295-299.

J. M. ANDRADE, El monacato benedictino... Galicia, pág. 77; E. PORTELA, La colonización
cisterciense, pág. 80.

42 En 1172 Alfonso II de Aragón entregó a Poblet la villa de Vimbodí (en cuyo término munici-
pal se incluye en la actualidad el monasterio) a cambio de los 300 morabetinos en que previa-
mente la había empeñado (Agustí ALTISENT, Historia de Poblet, Poblet, 1974, p. 70; Ana
Isabel ALFONSO CASABÓN, Alfonso II Rey de Aragón, Conde de Barcelona y Marqués de
Provenza. Documentos (1162-1196), Zaragoza, 1995, doc. núm. 121). El documento no dice
quién había proporcionado al rey el dinero, pero ese silencio y la mención del asunto al final
del dispositivo, alimenta la sospecha_ de que pudieran ser los propios monjes.
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profundizar en su estudio, con vistas a delimitar la incidencia del crédito como vía
de formación del dominio.

a) El modelo benedictino

En los cuadros siguientes se ha tratado de plasmar una visión del proceso de
formación de los dominios monásticos benedictinos que no pretende ser exhausti-
va, pero sí significativa. La he elaborado con los datos publicados que estaban a mi
alcance, aunque he tenido que prescindir de autores y trabajos que no proporcionan
una secuencia cronológica continua y suficiente hasta 1250. El muestreo es, cuan-
do menos, significativo, en especial para los monasterios benedictinos (a pesar de
que sólo abarque a una docena de ellos), tanto por la cuantía absoluta de los datos
-3675 operaciones patrimoniales- como por su homogeneidad", a pesar de que per-
tenezcan a diferentes ámbitos regionales de España.

43 Los datos se han obtenido de J. M. ANDRADE, El monacato benedictino... Galicia, págs. 47-
107; M. DURANY, San Pedro de Montes: el dominio de un monasterio benedictino de El
Bierzo (siglos IX al XIII), León, 1977, págs. 64-65; Salustiano MORETA, El monasterio de San
Pedro de Cardeña. Historia de un dominio monástico castellano (902-1338), Salamanca, 1971,
págs. 100-101, 109, 202; J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Millón, págs. 51-80; L. J.
FORTÚN, Leire, págs. 247, 284, 301; E. GARCÍA FERNÁNDEZ, Irache, pág. 284; A. I.

,LAPEÑA, San Juan de la Peña, págs. 66 y 145; Agustín UBIETO, La documentación eclesial
.aragonesa de los siglos XI al XIII, dentro del contexto socio-económico de la época, en
"Aragón en la Edad Media", 2, 1979, págs. 30, 31 y 34; e Ignasi M. PUIG I FERRETÉ,- E/
-monestir de Santa María de Gerri (segles XI-XV), págs. 115 y 169-181.	 •

" La homogeneidad es visible, por ejemplo, en las donaciones, cuya media porcentual se sitúa en
el 75,1%. La desviación media de los porcentajes correspondientes a cada monasterio es de 7,9
.puntos, apenas sobrepasa el 10% de la propia media. La dispersión de las variables es escasa y
sólo en tres casos sobrepasa el valor de la desviación media.
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MECANISMOS DE FORMACIÓN DE LOS DOMINIOS EN LOS MONASTERIOS
BENEDICTINOS DE ESPAÑA (HASTA 1250)

M ONASTERIOS DONACIONES
(%)

COMPRAS
(%)

PERMUTAS
(%)

TOTAL 

Galicia
Samos 180 (80) 31 (13,7) 14 (6,2) 225
Celanova 213 (55,6) 157 (40,9) 13 (3,3) 383
Antealtares 34 (87,1) 3 (7,6) 2 (5,1) 39
Pinario 184 (71,8) 67 (26,1) 5 (1,9) 256

Castilla-León
S. Pedro de Montes 260 (84.9) 26 (8.4) 20 (6.5) 306
Cardeña 160 (68.6) 69 9 (29.6) 4 9 (1.7) 233

La Rioja
San Millán 787 (81,6) 151 (15,6) 26 (2,6) 964

Navarra
Leire 215 (68) 73 (23.1) 28 (8,8) 316
Irache 192 (76.1) 25 (9,9) 35 (118) 252

Aragón
S. Juan de la Peña 220? (78,2) 40 (14,2) 21 (7,4) 281
S. Victorián-Obarra 163 (66,5) 68 (27,7) 14 (5,7) 245

Cataluña
Gerri 154 (88) 16 (9,1) 5 (2,8) 175

Resumen 2762 (75,1) 726 (19,7) 187 (5) 3675

La mayoría de los grandes monasterios benedictinos tienen un origen real o
condal: fueron fundados o alentados desde los poderes públicos, que eran sus pro-
pietarios o ejercían unas funciones de patronato sobre ellos, a la par que los dota-
ban de amplios recursos patrimoniales que los incardinaban en el orden social
vigente y los convertían en titulares de señoríos. Las primeras dotaciones de villas
enteras se producen en los siglos IX y X, pero alcanzan su plenitud en el siglo XI,
al mismo tiempo que se produce el movimiento de concentración de la vida monás-
tica, cuando estos cenobios absorben a multitud de pequeños "monasterios" e igle-
sias. La reforma gregoriana, que los dotó de una más definida personalidad jurídi-
co-canónica y contribuyó a darles cierta autonomía con respecto a sus dueños o
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patronos iniciales, multiplicó de esta forma su capacidad para atraer donaciones y
diversificó el abanico de donantes, en el que proliferaron los linajes nobiliarios y,
en menor medida, los llamados pequeños propietarios, que en otros ámbitos coin-
ciden con los infanzones o hidalgos.

El primer tercio del siglo XII marca el culmen patrimonial de los monasterios
benedictinos, que reúnen amplios señoríos. Baste recordar los gráficos presentes en
numerosos trabajos relativos a ellos, que señalan su crecimiento acelerado hasta
este período y su brusca interrupción o su descenso significativo a partir de enton-
ces. Las consecuencias que extraen quienes los han estudiado son concordes, ape-
nas diferenciadas por unas décadas. Baste citar algunos ejemplos. El final de la fase
expansiva se sitúa en San Millán de la Cogolla y en Cardeña en 1106-1109, coin-
cidiendo con la muerte de Alfonso VI, fecha también significativa para Sahagún.
Valvanera alcanza su mayor ritmo expansivo en el último cuarto del siglo XI". Una
percepción similar se proyecta sobre los establecimientos religiosos de Aragón en
tomo al año 1100. En San Juan de la Peña el crecimiento se prolonga hasta 1137,
hasta que se produce el cambio dinástico en Aragón", una situación que reviste gran
paralelismo con la de Leire en Navarra, cuyo ciclo expansivo se prolonga hasta el

quiebro dinástico de 1134 49 . En San Pedro de Montes se produce una eclosión de
donaciones en el periodo 1075-1100, tras lo cual el ritmo se reduce a menos de la
tercera parte, aunque se mantiene durante todo el siglo XII". La cumbre del creci-
miento en Samos se detecta en la segunda mitad del siglo XI y el primer cuarto del
XII representa el final del período expansivo. Celanova conoce un climax en el
período 942-1025, pero a lo largo del siglo XI su crecimiento sigue siendo impor-
tante y repunta de nuevo en su último cuarto. Siempre se pueden presentar excep-
ciones a esta tendencia general, como pueden ser los monasterios urbanos, como
Pinario y Antealtares en Santiago, que prolongan su crecimiento hasta el siglo

" J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Millón, págs. 301-307; S. MORETA, Carden- a, págs.
148-159.

" F. J. GARCÍA TURZA, El monasterio de Valvanera en la Edad Media, Madrid, 1990, págs.
101-102.

Ag. UBIETO, La documentación eclesial aragonesa, pág. 70.

" A. I. LAPEÑA, San Juan de la Peña, págs. 227-228.

" L. J. FORTÚN, Leire, págs. 457-470.

" M. DURANY, San Pedro de Montes, pág. 65.
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XIII51 . La proximidad al mundo urbano de Estella quizás pueda explicar también la
trayectoria de Irache, que a la fase de plenitud expansiva común de 1050-1100 une
otra en la primera mitad del siglo XIII".

El crecimiento de los dominios monásticos benedictinos se debe, abrumadora-
mente, a las donaciones, que representan el 75% de las operaciones que realizan
para adquirir sus patrimonios. Se trata de una cifra matizable, en una banda que
generalmente oscila entre el 65 y el 85%, según sean las circunstancias concretas
de cada cenobio o según se deslinde el dificil terreno de las donaciones simuladas,
que esconden compraventas o créditos. Su exclusión de las donaciones contribuye,
por ejemplo en Leire, a rebajar el porcentaje de éstas hasta el 68%, cifra que sigue
estando dentro de las coordenadas generales de fluctuación. Siempre hay excep-
ciones, como Valvanera, donde predominan las compras y las donaciones apenas
llegan al 28%, pero su valor no es representativo.

El predominio general de donaciones habla de la irradiación social del mona-
cato benedictino entre los grupos rectores de la sociedad feudal, aunque según gra-
dos y tiempos diferentes. Los reyes o en su defecto los condes suelen actuar como
motores del proceso, en su condición frecuente de propietarios o patronos de los
monasterios, y el contenido de sus liberalidades son bienes de gran valor o tamaño,
que forman piezas esenciales del dominio. Conforme pasa el tiempo, ceden el pro-
tagonismo a otros grupos sociales. Este fenómeno se pude percibir a través de ejem-
plos significativos. En Cardeña reyes y condes proporcionan el 16,4% de las dona-
ciones del siglo X, mientras que en el XI apenas aportan el 4,2%". En San Millán
las donaciones reales son mayoritarias en el período 925-1025 (17 de 33), se incre-
mentan cuantitativamente hasta alcanzar su culmen (43) en el período 1025-1075,
pero el crecimiento de las restantes donaciones es mayor ya entonces y desde 1075
desbordan a las reales, que se reducen a una cuarta parte o menos". En Leire las

J. M. ANDRADE, El monacato benedictino... Galicia, págs. 53, 73, 92 y 100
" E. GARCÍA FERNÁNDEZ, Irache, págs. 51-59.
" L. J. FORTÚN, Leire, págs. 244-245 y 282. Son en concreto 8, que suponen un 2,5% del total

de las operaciones.

F. J. GARCÍA TURZA, Valvanera, págs. 63, 91, 100-101.
" Reelaboro las cifras de S. MORETA, Cardeña, págs. 100-101 y 174.
" Las cifras corresponden en exclusiva a San Millán, porque en los monasterios que absorbe la

presencia real es meramente testimonial ( J.A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Minan, págs.
52 y 64).
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donaciones regias son casi exclusivas (13 de 15) antes de 1024, significativas en
1024-1083 (11, casi un 24%) y minoritarias en 1083-1124 (7, un 5,6%), cuando el

monasterio alcanza su plena personalidad y se libra de la tutela regia". Gerri,
monasterio propio de los condes de Pallars, obtuvo 31 donaciones condales en el
siglo XI, que se redujeron a 13 en el XII". En los monasterios gallegos de ámbito
rural la cronología se adelanta, pero la marcha de las donaciones reales es similar.
En Samos son esenciales en los siglos IX y X, disminuyen algo en el XI, aunque

con etapas intensas en su tercer cuarto, y a partir de 1125 son esporádicas".

La nobleza detentadora de la gran propiedad rural es la segunda fuente de
donaciones, siempre a la zaga, cronológicamente, de reyes y condes. Es evidente su
peso en San Millán, donde suponen un 39,4% del conjunto de los donantes, en
especial entre 1050 y 1125 60 . En Gerri se produce un fenómeno similar, porque el
predominio condal del siglo XI se invierte en el XII a favor de las donaciones seño-
riales, que llegan a ser el 42,5% 61 . En Leire el predominio de los señores es mayor,
hasta llegar al 69% en el período 1024-1134. La vinculación con el monasterio se
suele extender a linajes enteros, cuyos miembros se suceden durante varias genera-
ciones en las liberalidades, no sin graves problemas dentro de estas familias con
quienes las rechazan. Baste recordar que tres linajes aristocráticos, dos navarros y
uno alavés, proporcionaron a Leire 12 villas, 34 monasterios y 12 iglesias, que
suponían entre un cuarto y un tercio de los bienes de cada uno de estos tipos que
llegó a reunir'. Más importante aún es el conjunto de bienes que a mediados del
siglo X aporta Rosendo, el fundador de Celanova, y su linaje, cercano al medio cen-
tenar de villas63 . En Cardefía los magnates, aunque incrementan su cuota del siglo

" L. J. FORTÚN, Leire, págs. 272 y 281.

" I. PUIG I FERRETÉ, Gerri, págs. 115 y 169-179.

" J.M. ANDRADE, El monacato benedictino... Galicia, págs. 54-55. Ciertas cuestiones tipográ-
ficas dificultan la interpretación correcta de los datos. Son 16 donaciones reales en el siglo X
(25,8%); 12 en el XI y de ellas 8 en el período 1050-1075; 7 en el siglo XII y de ellas 3 antes
de 1125.

J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Millán, p. 52.
61 1. PUIG I FERRETÉ, Gerri, págs. 115 y 169-179.

" L. J. FORTÚN, Leire, págs. 268-281.

" J. A. ANDRADE, El monacato benedictino... Galicia, págs. 74-75.
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X al XI, realizan una aportación inferior a la cuarta parte". San Pedro de Montes
es, a estos efectos, excepcional".

El clero y los pequeños propietarios pueden ocupar porcentajes altos, como
ocurre en Galicia, en Cardeña 66 o en San Millán, pero los bienes que transmiten tie-
nen un valor sensiblemente inferior'''. El único monasterio donde representan una
mayoría abrumadora es en San Pedro de Montes, donde sobrepasan el 80% 68 . Como
señala J. M. Andrade esta afluencia de donaciones de pequeños propietarios tiene —
que ver tanto con el prestigio espiritual de un monasterio como con su condición de
gran institución señorial que funciona como agente de feudalización en su entorno
regional69.

b) El modelo cisterciense

El modelo cisterciense de formación de un dominio es diferente al anterior,
como puede verse en el cuadro siguientem . Aunque el número de monasterios
incluidos en la muestra se ha triplicado, el número de operaciones patrimoniales
recogidas es similar (3.772) y la solidez del modelo es menor, lo cual no lo invali-
da. Territorialmente, es un modelo descompensado, puesto que el peso de Galicia
es abrumador; las cifras de sus monasterios cistercienses tienen la solidez derivada
de un universo de datos muy amplio. Al revés de lo que ocurre en Castilla y León,

" Pasa del 16,4% al 18,3% (S. MORETA, Cardeña, págs. 100-101 y 174).

" Extrañamente sólo se contabilizan 7 señores entre 272 donantes, un 2,5% del total (M.
DURANY, San Pedro de Montes, pág. 64).

66 Pasan del 35,2% en el siglo X al 52% en el Xl.

67 Así ocurre en Samos y Celanova. En Cardeña el clero supone el 32,9% de los donantes del siglo
X, aunque desciende al 25,3% en el XI. En San Millán es el grupo más numeroso, 276 de los
590 donantes, un 46,7 %.

" El porcentaje puede ser el 82,6%, si se aclaran las cifras de 1051-1100.

" El monacato benedictino... Galicia, págs. 77-78.

7° Se ha elaborado con los datos obtenidos de E. PORTELA, La colonización cisterciense, págs.
75-91; J. PÉREZ-EMBID, El Cister en Castilla y León, págs. 60-62 y 282-284; J. PÉREZ-
EMBID, El Cister femenino en Castilla y León. La formación de los dominios (siglos XII-X111),
en "En la España medieval", 5, 1986, pág. 769; José Antonio MUNITA, El monasterio de La
Oliva en la Edad Media (siglos XII al XVI). Historia de un dominio cisterciense navarro,
Vitoria, 1995, págs. 145-148; Cristina MONTERDE, Colección diplomática del monasterio de
Fulero (1140-1210), Zaragoza, 1978, págs. 131-136, 176-177, 186-187 y 192-194 ; Ag. UBIE-
TO, La documentación eclesial aragonesa, págs. 30, 31 y 34
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donde abundan los monasterios, pero su documentación patrimonial es muy esca-
sa, en especial en los castellanos, hasta el punto de invitar a pensar que los propios
monjes tuvieron un criterio de conservación de la documentación muy selectivo.
Más hacia el este, los datos son escasos, aceptables para Navarra pero insuficientes
para la Corona de Aragón. La dispersión de las cifras porcentuales es muy elevada
en Castilla, pero sensiblemente inferior en Galicia, la región mejor documentada, y
en León. A pesar de ello el modelo se compensa con los promedios regionales; la
mayor coherencia de estas cifras indica la fiabilidad del modelo, por lo menos en

sus rasgos básicos.

MECANISMOS DE FORMACIÓN DE LOS DOMINIOS EN LOS MONASTERIOS
CISTERCIENSES DE ESPAÑA (HASTA 1250)

MONASTERIOS
DONACIONES

(%)
COMPRAS

(%)
PERMUTAS

(%)
TOTAL

Galicia
Sobrado 522 (48,8) 546 (51,1) ? 1068
Meira 367 (78,4) 101 (21,5) ? 468
Oseira 142 (55,9) 112 (44,1) ? 254
Melón 90 (42,6) 121 (57,3) ? 211
Armenteira 71 (51,4) 67 (48,5) ? 138
Oya 33 (30,2) 76 (69,7) ? 109

1225 (54,4) 1023 (45,5) 2248

León
Moreruela 21 (45,6) 20 (43,4) 5 (10,8) 46
Castañeda 85 (63,9) 45 - (33,8) 3 (2,2) 133
Carracedo 42 (33,3) 72 (57,1) 12 (9,5) 126
Nogales 11 (35,4) 20 (64,5) - 31
Sandoval 16 (39) 25 (60,9) - 41

• Valparaíso 4 (28,5) 6 (42,8) 4 (28,5) 14
179 (45,7) 188 (48) 24 (6,1) 391

Castilla
Sacramenia 9 (90) 1 (10) - 10
Valbuena	 • 5 (62,5) 3 (37,5) - 8
Huerta 53 (72,6) 15 (20,5) 5 (6,8) 73
Espina- 8 (88,8) 1 (11,1) 9
Rioseco 34 (30) 57 (50,4) 22 (19,4) 113
Bonaval 3 (75) - 1 (25) 4
Palazuelos 8 (80) 2 (20) 10
Monsalud 4 (100) 4
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MONASTERIOS
DONACIONES COMPRAS PERMUTAS

TOTAL

Herrera 4 (100) - - 4
Bujedo 7 (63,6) 4 (36,3) - 11
Matallana 7 (26,9) 18 (69,2) 1 (3,8) 26
Benavides 6 (50) 6. (50) - 12
Valdeiglesias 3 (	 ) - 3
Ovila 17 (77,2) 3 (13,6) 2 (9) 22	 .
Gumiel 6 (50) 4 (33,3) •	 • 2 (16,6) 12
Sotosalbos 4 (100) - - 4
Vega 2 (100) - - 2

180 (55) 114 (34,8) 33 (10,1) 327

Castilla-Leon (fem.)
Carrizo 30 (66,6) 11 (24,4) 4 (8,8) 45
Gradefes 67 (38,9) 105 (61) - 172
Arroyo 7 (50) 5 (35,7) 2 (14,2) 14
Las Huelgas 41 (19) 140 (64,8) 35 (16,2) 216
Vileria 11 (13,4) 71 (86,5) - 82
Otero 4 (80) 1 (20) - 5

160 (29,9) 333 (62,3) 41 (7,6) 534

Navarra
La Oliva 23 (50) 22 (47,8) 1 (2,1) 46
Fitero 52 (29,2) 118 (66,2) 8 (4,4) 178

75 (33,4) 140 (62,5) 9 (4) 224

Aragón
Rueda (y preced.) 40 (83,3) 6 (12,5) 2 (4,1) 48

Resumen 1859 (49,2) 1804 (47,8) 109 (2,8) 3772

Al igual que en los benedictinos, el crecimiento de los dominios y señoríos de
los cistercienses es un elemento más de conformación del orden señorial, aunque
su cronología sea más tardía y sólo abarque desde 1140, fecha fundacional de
Fitero, su primera abadía peninsular, hasta el límite fijado de 1250. Hubiera sido
posible alargar el período de formación de sus dominios hasta 1300, como hacen
bastantes autores, pero el deseo .de dar coherencia al estudio en su conjunto y la
ausencia, en algún caso, de datos referidos a la segunda mitad del siglo XIII han
aconsejado no hacerlo.

Un de los rasgos que definen el modelo cisterciense es la reducción del por-
centaje de donaciones; el 75% de los benedictinos se transforma para los cister-
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cienses en un 49,2%, lo cual significa que la receptividad predominante en aquellos
a la hora de conformar su dominio dio paso a una mayor iniciativa por parte de los
monjes blancos, que la articularon a través de las compras y las permutas. Las cifras
de unas y otras oscilan entre el 45% y 55% en Galicia'', León y Castilla y la coin-
cidencia, avalada por la solidez de los datos gallegos, valida el conjunto. La actitud
activa se acentúa en los monasterios femeninos castellano-leoneses y entre los
monjes navarros, hasta el punto de que las compras llegan al 62% y las donaciones
representan apenas un tercio de las operaciones. Siempre existen excepciones indi-
viduales dentro de este panorama, algunas explicables por circunstancias concre-
tás", pero no desvirtúan la actitud activa como rasgo esencial de las comunidades
cistercienses en el proceso de formación de sus dominios y de configuración, en
definitiva, de sus señoríos.

Las motivaciones de las donaciones siguen siendo las mismas que entre los
benedictinos. La clara distinción conceptual entre donaciones con finalidades espi-
rituales, materiales o mixtas resulta con frecuencia dificil de aplicar en la práctica;
con todo, los resultados de alguna comparación hecha al azar no arrojan diferencias
significativas en este aspecto entre monasterios benedictinos y cistercienses. El pre- •
dominio de las motivaciones religiosas, que nadie discute, no impide la existencia
de otros fines que pueden disimularse entre aquellas, pero no es fácil realizar apro-
ximaciones cuantitativas".

De otro lado, la abundancia de compras entre los cistercienses, más allá de los
intentos de cuantificación de su monto respectivo en cada monasterio, ponen al
descubierto una rápida acumulación de monetario en sus manos. Este hecho, unido
a los fuertes desembolsos que exigen las grandes construcciones de sus complejos
monásticos y la relativa rapidez con que las culminan, lleva a pensar en la existen-

''. E. PORTELA, La colonización cisterciense, pág. 91.

" El 63% de donaciones en Castañeda nos recuerda que fue un monasterio benedictino, que se
incorporó a la orden cisterciense en 1245 (J. PÉREZ-EMBID, El Císier en Castilla y León,
págs. 57-58). No siempre ocurre lo mismo; en Carracedo, también benedictino y afiliado al
Císter en 1203, las donaciones sólo suponen el 33,3%.

73 Si entre 1024 y 1134 un 24,5% de los donantes de Leire recibían o podían recibir contrapresta-
ciones materiales a través de la "traditio animae et corporis" (L. J. FORTÚN, Leire, págs. 262-
263), en los monasterios cistercienses de León las finalidades materiales en las donaciones se
pueden presumir en un 26,3% (reelaboro datos de J. PEREZ-EMBID, El Cister en Castilla y
León, pág. 70).

202



EL SEÑORÍO MONÁSTICO ALTOMEDIEVAL COMO ESPACIO DE PODER

cia de multitud de donaciones en metálico, que pasan normalmente desapercibidas
por la escasa huella documental que generan". Desde este soporte monetario se
explican también los préstamos protagonizados por los monjes blancos, a los que
ya se ha hecho referencia.

El ritmo de crecimiento de los señoríos cistercienses y benedictinos es dife-
rente, lo cual está relacionado en parte con el predominio de unos u otros procedi-
mientos de adquisición de bienes. Los benedictinos necesitaron dos o tres siglos,
según los casos, para completarlos, mientras que el ritmo cisterciense duplicó en
rapidez al benedictino, puesto que en un siglo, o incluso en menos tiempo, los
monasterios blancos consiguieron reunir los elementos básicos de su dominio y
construir todo el complejo monástico, a pesar de las vacilaciones iniciales en el
emplazamiento y de los traslados, que solían ser frecuentes. Según la fecha de fun-
dación de cada abadía cisterciense, el proceso pudo dilatarse hasta 1300, pero la
mayoría lo habían culminado ya en 1250. Baste citar un ejemplo. La comunidad
que dio lugar al monasterio de Fitero comenzó su existencia en 1140 en el empla-
zamiento de Yerga, desde donde se desplazó a Niencebas al ario siguiente. En 1151
los monjes se trasladaron al paraje de Castellón, contiguo al definitivo asentamien-
to de Fitero, que predomina a partir de 1157. A pesar de estos azarosos inicios, en
torno a 1210 ya había completado la obtención del patrimonio que la comunidad
consideró básico y se aprestó a redactar el oportuno cartulario que recogiera y sis-
tematizara los títulos documentales necesarios para acreditar las propiedades y el
estatuto jurídico y los "privilegios del monasterio". Finalmente la iglesia, iniciada en
las últimas décadas del siglo XII, fue consagrada en 124776.

El resultado de los modelos benedictino y cisterciense, con independencia de
las diferencias que se pueden advertir en su gestación y en su configuración, fue la
creación de monasterios engarzados dentro de una sociedad feudal y señorial y
dotados de dominios monásticos, un conjunto amplísimo y diverso de bienes y, con-
secuentemente, de espacios o ámbitos en los que se desplegó una forma de señorío,
una forma de poder señorial que fue el señorío monástico.

" No es frecuente que se otorgue un apartado específico a las donaciones en numerario, como
hace Antoni CARRERAS, El monestir de Santes Creus, I, Valls, 1992, págs. 388-394.

" C. MONTERDE, Fitero, págs. 37-42, 228-239, 243-250, 264-266, 347-348 y docs. 2, 5, 6, 7,
10 a 24, 31, 32, 37, 46, 47 a 51, 91 a 100, 105a 110, 129a 132.

" M . C. GARCÍA GAÍNZA y otros, Catálogo monumental del Navarra. I. Merindad de Tudela,
Pamplona, 1980, pág. 166.
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4. LOS ESPACIOS DEL PODER SEÑORIAL MONÁSTICO

La primera cuestión que plantea el espacio del señorío monástico es la defini-

ción de su ámbito, su delimitación, que, como corresponde a la complejidad de sus

elementos, no tiene una respuesta unívoca. El señorío monástico se proyecta, con
intensidad diferente, sobre dos espacios distintos, además de su propio y concreto

emplazamiento físico, que son el inmediato entorno comarcal y la envoltura regio-

nal. En estos espacios se distribuyen tanto grandes unidades patrimoniales (villas,

iglesias y monasterios) como heredades y bienes de todo tipo, que se desparraman
por el espacio con diferente intensidad. Esta dispersión otorga al espacio un papel

relevante a la hora de definir el poder monástico y captar sus verdaderas y cam-

biantes dimensiones y proyecciones.

a) El inmediato entorno comarcal

Un primer ámbito de todo dominio monástico, cercano al cenobio, tiene carác-

ter comarcal y en él se proyecta el señorío monástico con intensidad, porque acoge
a la mayor parte de los elementos del dominio, entre los que están habitualmente

los más ricos e importantes. Es decir, cantidad y calidad definen este ámbito comar-
cal. Es también el objeto habitual de las políticas de reajustes y concentraciones de

bienes que se ensayan desde las abadías. Consecuentemente, el poder señorial del
abad se proyecta con mayor intensidad en la comarca circumvecina al monasterio,

tanto para los hombres que están integrados en el señorío como para quienes no lo
están pero son destinatarios de sus actuaciones y sufren sus pretensiones.

No todos los estudiosos de los dominios monásticos han cuidado el flanco car-

tográfico de su trabajo, pero en aquellos donde se le ha prestado atención, se pue-
den obtener interesantes visiones de este ámbito comarcal sobre el que se proyecta

con intensidad el poder abacial y se convierte en un privilegiado espacio para el

despliegue de este poder. Basta mirar los mapas de J. A. García de Cortázar para
percibir que el ámbito comarcal inmediato de San Millán de la Cogolla está cons-

tituido por La Rioja Alta, donde estaban situadas 21 de las 31 villas con que conta-
ba hacia 1100 y de donde conseguía un aprovisionamiento completo de los ele-

mentos fundamentales para su subsistencia. El espacio altorriojano se completaba,
a estos efectos, con sus rebordes montañosos de Oca y Obarenes, la Bureba y la

comarca geográfica articulada en tomo al río Ebro y sus afluentes próximos a

204



EL SEÑORÍO MONÁSTICO ALTOMEDIEVAL COMO ESPACIO DE PODER

Miranda de Ebro, hoy repartida entre varias circunscripciones político-administra-

tivas". Un ámbito similar, aunque más ceñido a La Rioja Alta era el espacio de

influencia inmediata de Santa María de Nájera. En tierras riojanas se situaban 27 de

sus villas, la mitad de las que poseía, y 55 monasterios e iglesias ., que representa-

ban un 42% de los que tenía".

En San Juan de la Peña, a falta de plasmaciones cartográficas, la organización

del dominio en prioratos permite percibir, atendiendo a la intensidad de su concen-

tración, el ámbito comarcal prioritario de expansión de su dominio, que correspon-

de con los valles más occidentales del Pirineo Aragonés, en concreto las cuencas

altas de los ríos Aragón y Gallego, hasta llegar a las sierras prePirenaicas que mar-

can las fronteras con los somontanos. En otras palabras, coincidía con el N.O. de la

actual provincia de Huesca, que puede también ajustarse a la denominación tradi-

cional de Jacetania. En este marco se situaban 22 de los 38 prioratos mediante los

que se organizaba la explotación y el gobierno del señorío monástico".

El patrimonio del monasterio de Leire se concentraba, preferentemente, en el

cuadrante N.E. de Navarra, repartido entre los alrededores del monasterio dentro de

la cuenca del río Aragón, los valles del Pirineo, las cuencas prepirenaicas de

Lumbier-Aoiz y de Pamplona, y la vecina Valdonsella aragonesa. En este ámbito se

ubicaban los dos tercios de sus principales posesiones, en concreto 38 de las 53

villas que reunió hasta 1134 y 75 de sus 126 monasterios e iglesias s". buche ocupa

otro ámbito comarcal dentro de Navarra, en su flanco oeste y preferentemente meri-

dional. Su dominio estaba centrado en la comarca de Tierra Estella, desde donde se

prolongaba hacia el N.E., hasta alcanzar la Cuenca de Pamplona, y hacia el sur,

" J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Millán, págs. 184-185, 199-208 y 216-217.

78 Margarita CANTERA MONTENEGRO, Santa María la Real de Nájera, siglos XI-XV, I,
Madrid, 1987, págs. 345-369 y 614-619.

" 5 en los valles pirenaicos occidentales (Cillas, Navasal, Puyó, Iguacel, Garcipollera), 9 en el
valle del Aragón (Fuenfría, Botia, Bagiiés, Martés, Santa Cecilia, San Torcuato, Ortoliello, San
Caprasio, Guasillo), 4 en el valle del Gállego (San Urbez de Gállego, Gavín, Bailarán, Cercito-
Acumuer), y 4 en el somontano sur de la propia sierra de San Juan de la Peña (San Sebastián,
Pequera, Ena, Pacopardina) (A. I. LAPEÑA, San Juan de la Peña, págs. 290-331).

" L. J. FORTÚN, Leire, págs. 374-375 y 454-461
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donde llegaba al río Ebro. Dentro de estos límites se situaban el 75% de sus 19

villas y el 85% de sus 30 monasterios e iglesias'.

Los dominios de los principales monasterios benedictinos de Castilla se pue-

den percibir a través de la cartografía que S. Moreta hizo de ellos. Aunque se refie-
re a la primera mitad del siglo XIV", cuando ya sus señoríos se encontraban en
regresión. Como ésta suele ser centrípeta y afecta primero, por lo general, a la peri-

feria de cada dominio, la situación de 1338 evidenciaba mejor, con más nitidez, los
núcleos comarcales más próximos a cada monasterio, los espacios donde primero
se expandieron y a donde luego se replegaron los señoríos monásticos, cuando las
crisis hicieron mella en ellos. Baste citar los ejemplos de Oña, Cardeña y Silos. El
núcleo central del señorío de Oña se repartía a ambas orillas del Alto Ebro burga-
lés, con preferencia por la orilla meridional, donde estaba enclavado el monasterio
y donde se arracimaban sus principales posesiones, en la cuenca del río Oca y en la
comarca de la Bureba, completadas al norte del Ebro por las que se ubicaban en las
cuencas de los ríos Nela y Trueba. Un índice de la implantación de Oña en la
Bureba era su presencia en 20 de las 46 localidades que actualmente la componen.
El monasterio de Cardeña mostraba una gran concentración de propiedades en
torno al valle del río Arlanzón, en el que se levanta el monasterio, y se prolongaba
hacia el Pisuerga. La mayor intensidad en la concentración del señorío monástico
se producía en el núcleo central de Silos, situado al sur del río Arlanza, en un trián-
gulo que delimitan Salas de los Infantes, Lerma y Aranda de Duero.

La definición de los entornos comarcales más próximos a los monasterios
benedictinos gallegos ha sido realizada con precisión por J. M. Andrade. San Julián
de Samos tenía como núcleo de su dominio el cuadrante S.E. de la actual provincia
de Lugo, constituido por las depresiones de Sarria y Lemos y las sierras entorno a
Samos. San Salvador de Celanova se proyectaba en las comarcas orensanas de la
Limia y la Tierra de Celanova, a la que ha dado nombre, situada en el curso bajo
del río Arnoya, afluente del Miño. La única excepción la presentaba el monasterio

de San Pelayo de Antealtares, que por su ubicación en la ciudad de Santiago de
Compostela y su vinculación inicial con el complejo catedralicio careció de un
núcleo dominical definido. En cambio, San Martín de Pinario, también radicado en

SI E. GARCÍA FERNÁNDEZ, Irache, págs. 65-86 y 283.

" S. MORETA, Rentas monásticas en Castilla, págs. 37 a 39.
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Santiago, pero no sometido a la catedral, pudo tejer un núcleo central de posesio-

nes en torno a la ciudad y extenderlo tanto hacia el norte, por tierras de La Coruña,

como hacia el sur, camino de la ría pontevedresa de Arosa".

Si realizamos la misma pesquisa en los cenobios cistercienses de Galicia, la

ubicación de sus granjas, sintetizada por E. Portela", descubre los lugares prefe-

renciales de concentración de sus respectivos patrimonios señoriales. Meira domi-

na el norte de la provincia de Lugo, mientras que el peso de Sobrado se percibe en

el valle del Mandeo, que conduce a la rías de Betanzos y El Ferrol. La cuenca baja

del Miño, con independencia de ser apetecida por varios cenobios cistercienses, es

el espacio natural de proyección de Oseira, al que sigue Melón, extendido a lo largo

de la franja central de la provincia de Pontevedra, hasta alcanzar la costa. Las pro-

piedades del monasterio de Oya se sitúan a continuación, en la mitad meridional del

litoral pontevedrés y en la comarca interior de Tuy, entre el río Miño y la ría de
Vigo.

Este recorrido por la realidad monástica de varias regiones españolas, desde

Aragón a Galicia, acredita la existencia, dentro de cada señorío monástico, de un

primer entorno comarcal, en el que se concentra más de la mitad de los bienes de

mayores dimensiones que posee e incluso puede llegar a superar las tres cuartas

partes de ellos. Además, los casos de los benedictinos de Navarra, Castilla y

Galicia, así como de los cistercienses de esta última región, permiten pensar en un

adecuado reparto entre los monasterios de una misma orden de los ámbitos de

influencia comarcal dentro de cada región, con independencia de que existieran o

pudieran existir ligeros encabalgamientos, como se puede comprobar en Castilla

entre Arlanza y Silos, o entre Cardeña y San Juan de Burgos". Este hecho, unido a

la coincidencia de abadías de distintas órdenes dentro de una comarca, hacía de la

comarca un ámbito necesario, pero no exclusivo, como espacio de poder del seño-
río monástico.

" J. M. ANDRADE, El monacato benedictino... Galicia, págs. 48-50, 69-71, 87-91, 96-99.
I' E. PORTELA, La colonización cisterciense, págs. 91-94.

" S. MORETA, Rentas monásticas en Castilla, pág. 40.
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b) La envoltura regional

Además del ámbito comarcal, en el que se proyectan con intensidad, los gran-
des monasterios, por lo menos los benedictinos, tienen un segundo ámbito para su
señorío, formado por una envoltura regional o incluso suprarregional, que sirve
tanto para demostrar su liderazgo espiritual en círculos muy amplios de su entorno
social como para rastrear los complejos intereses que están presentes en su expan-

sión y tratan de articularla.

Este segundo ámbito se percibe de forma evidente en grandes cenobios como
San Millán, San Juan de la Peña, Leire, Nájera, Silos, Samos, Sobrado, Sahagún, o
Cardeña, como pueden ratificar algunas consideraciones referidas a cada uno de
ellos. Las aportaciones de sal y hierro conseguidas en Álava o el pescado del
Cantábrico, obtenido en la costa vizcaína de Bermeo o en la santanderina de Somo,
sin duda contribuyeron a dilatar el ámbito del dominio emilianense hasta el mar
Cantábrico, de la misma forma que la búsqueda de pastos de invierno le pudieron
llevar hasta el río Duero". Por contra la expansión hasta el centro de Navarra o
hasta el Pisuerga no responde necesariamente a una definición tan clara de objeti-
vos. Con todo, estos lugares señalan el contorno de un espacio de influencia de más

de 20.000 km2, en los cuales se hizo sentir la presencia del monasterio de San

Millán de la Cogolla.

Una sensación similar se percibe en Nájera al contemplar que la mitad de sus
villas y el 58% de sus iglesias están fuera del marco riojano y se distribuyen por
Navarra, el País Vasco, Cantabria y Burgos". En su vinculación a Nájera influye-
ron, desde los momentos fundacionales, importantes decisiones políticas relaciona-
das con la propia naturaleza del centro religioso que se quería fundar y con los
esfuerzos para ensamblar dentro del reino pamplonés los territorios recibidos a tra-
vés de la compleja herencia familiar castellana. Esta situación ayuda a entender otro
rasgo que puede presentarse en las envolturas periferias de los señoríos monásticos,
como es la distribución irregular de los bienes recibidos, que empareja concentra-
ciones puntuales y clamorosos vacíos. En concreto, la vinculación del monasterio
de Santoña a Santa María de Nájera trajo consigo la obtención de 45 iglesias y 10
villas en tierras cántabras, muy por encima de otras zonas periféricas, acercándose

" J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Millán, págs. 206-207, 264-265, 278-280.

" M. CANTERA MONTENEGRO, Nájera, págs. 345-369.
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a esquemas propios del núcleo central del dominio".

La creación de un núcleo con importantes posesiones, pero situado en una
posición excéntrica en el marco de la envoltura periférica o regional de un señorío
monástico puede percibirse también en Leire. Los monjes navarros obtuvieron bie-
nes en un perímetro que iba desde Jaca a Zaragoza, remontaba las riberas del Ebro
central, incluía La Rioja Alta, llegaba a la Bureba y terminaba en alguna villa de la
cuenca del Oca, para luego regresar por tierras alavesas a Navarra. Este amplio
perímetro que rodeaba la mitad de la cuenca del Ebro era un espacio donde la pre-
sencia legerense era desigual, aunque sobresalía en el área riojano-alavesa y sus
confines burgaleses, que proporcionaron a Leire hasta 32 monasterios e iglesias y
9 villas".

La envoltura regional se percibe también en los grandes monasterios castella-
nos de obediencia benedictina. S. Moreta ha identificado posesiones de Cardeña en
201 lugares que iban desde Álava y Cantabria hasta allende el Duero, en tierras
vallisoletanas. Unas dimensiones y un espacio similar alcanzaba la dispersión del
patrimonio de Oña, también presente en más de 200 lugares, que avanzaban desde
la costa cántabra hacia el sur hasta sobrepasar el Arlanza, y desde Álava llegaban
al Pisuerga, al que se añadía un enclave alejado de este amplio marco, correspon-
diente al priorato aragonés de Calatayud. La abadía de Silos completaba un domi-
nio muy concentrado en su entorno comarcal con una periferia dispersa que sobre-
pasaba a los anteriores y se extendía desde Cantabria a Soria y Segovia90.

-Entre los monasterios cistercienses la dispersión patrimonial era menor, por
propia voluntad de la orden, como puede percibirse a través de ejemplos navarros.
La Oliva no demuestra especial voluntad expansiva y hasta mediados del siglo XIII
reúne un patrimonio que procura acumular en la cuenca del río Aragón, la vecina
comarca aragonesa de Cinco Villas y la cuenca de Pamplona 9 '. Fitero es todavía
más drástico; concentra sus bienes en la cuenca del río Alhama y apenas se expan-
de fuera de ella, en Tudela y en algunas localidades riojanas o sorianas 92. Con todo,
dentro del Cister no faltan ejemplos de una envoltura periférica que proporcionaba

" M. CANTERA, Nájera, págs. 345-369 y 618-619.

" L. J. FORTÚN, Leire, págs. 360-367, 445-454 y 459-461.

S. MORETA, Rentas monásticas en Castilla, pág. 44-54, 56-61 y 65-70.

J. A. MUNITA, La Oliva, págs. 316-329.

C. MONTERDE, Fitero, planos finales en págs. 629 y ss.
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a sus señoríos dimensiones regionales, como la abadía de Sobrado, cuyas granjas
sobrepasaban el valle del Mandeo y se repartían en todas las direcciones, hacién-
dose presentes en las cuatro provincias gallegas".

Aunque con intensidades y proyecciones diferentes, el espacio periférico de

influencia es un segundo elemento que define el señorío monástico. No es un espa-
cio compacto, sino una realidad que se desdibuja conforme se aleja del área central

del dominio. La presencia del señorío monástico se debilita y, a la vez, se limita y

se concreta en determinados puntos de un espacio que le resulta cada vez más

ajeno, pero en el que no deja de ejercer su autoridad, siempre y cuando los ele-
mentos patrimoniales tengan unas dimensiones suficientes. El poder señorial del
abad, aunque conserve y ejerza en él sus prerrogativas dominicales y señoriales, no

es un elemento clave ni una realidad omnipresente, como lo es dentro de la socie-
dad de la comarca en la que se asienta el monasterio.

c) El corazón del sistema: el monasterio y el coto monástico

Una vez delimitado el espacio del señorío y establecida su discontinuidad

espacial, es preciso analizar los principales elementos que lo articulaban, las uni-
dades básicas que lo integraban. Y la primera, tanto por su importancia como por

su función dentro del señorío era el coto monástico, en el que tenía su asiento el
monasterio y desde el que se regía todo el complejo entramado del señorío.

La característica que de entrada se les puede atribuir para definirlos, reseñada
por su propia denominación de coto, es la de espacio compacto, bien delimitado,

casi hermético, en el que la propiedad reside exclusivamente en la comunidad
monástica, sin que exista ningún espacio o propietario que interfiera dentro de él.

Esta realidad, bien ubicada en el plano conceptual, no siempre se puede percibir
físicamente a través de planos que la representen. Los estudiosos de nuestros seño-

ríos monásticos han sido más propensos a realizar -no siempre- representaciones
cartográficas de la expansión del dominio que del núcleo originario del mismo. No

obstante, existen algunos buenos ejemplos. En San Millán el croquis se completa

con la fotografía aérea, de tal forma que pueden percibirse los sucesivos límites y,

" E. PORTELA, La colonización cisterciense, págs. 92-94.
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lo que es no menos importante, las diversas áreas de utilización del suelo". En
Poblet, un esclarecedor croquis permite comprobar que el coto monástico lindaba
con los términos municipales de La Espluga de Francolí, Rojals (hoy incorporado
a Montblanc), Mont-ral, Prades, Vallclara y el territorio del pueblo de Vimbodí", en
el que quedó englobado el monasterio en el siglo XIX después de la desamortiza-
ción. Sin embargo, el espacio del coto, bien definido y a veces plasmado cartográ-
ficamente, como en los dos ejemplos reseñados, resulta un objetivo por lo general
inalcanzable para la mensuración o la cuantificación, que debiera ser el soporte de
toda aproximación a la realidad. Se sabe, por ejemplo, que el coto del monasterio
benedictino de San Esteban de Ribas de Sil, emplazado en la confluencia de este río
con el Miño, fue delimitado con exactitud en 1214 y abarcaba, además de los terre-
nos del cenobio, siete parroquias o aldeas y parte de otras dos, como se recoge en
un croquis96, pero se desconoce su extensión real. Otro tanto puede decirse de
Moreruela o Valparaíso en León, o Castañeda, para el que se esbozan sus dimen-
siones de longitud y anchura". El recurso a fuentes históricas posteriores a la etapa
altomedieval y, singularmente, a los actuales catastros puede permitir obtener resul-
tados en este terreno. De hecho, esta vía ha permitido cuantificar el coto de Leire,
que en su configuración definitiva a principios del siglo XIII ocupaba 780 hectáre-
as". Las cifras no son ociosas, pues no es lo mismo un coto de estas dimensiones
que otros como el de San Millán, cuyo termino municipal actual (no identificable
estrictamente con el coto) tiene 4.070 has., el de Poblet, al que mediante una apro-
ximación cartográfica es posible asignar cerca de 5.000 has., el de Sahagún, que
tenía 11.800 has.99 , el de Celanova, que tenía 14.584 has.'" o el de Silos, que se ha

" J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Millán, págs. 199, 214 y 220.
" A. ALTISENT, História de Poblet, Poblet, 1974, pág. 31.
" Las aldeas o "iglesias", lo que hoy se conoce como parroquias en Galicia, eran las de Cerreda,

Loña do Monte, Moura, Nogueira de Ramuín, Rubiacós, San Esteban y Villar de Cerreda, así
como parte de Aramariz y Foramontaos (Emilio DURO PEÑA, El monasterio de San Esteban
de Ribas de Sil, Orense, 1977, págs. 218-219).

" En el siglo XV este último tenía 2,5 leguas de longitud y media de anchura (J. PÉREZ-EMBID,
El Cister en Castilla y León, págs. 136-137).

" L .J. FORTÚN, Leire, págs. 313-316 y 737. En la cifra no se incluyen las 319 has. del contiguo
robledal de Canes, disputado entre Leire y la vecina localidad de Yesa, que era señorío del
monasterio. Una sentencia arbitral de 1510 asignó la propiedad al monasterio, pero reconoció
a los vecinos de Yesa el disfrute de hierbas y la extracción de leña.

" Abarcaba cuatro villas: Villazonio, Calzada, Villamol y Villa de Patricio (Manuel GONZÁLEZ
GARCÍA, Aspectos de la vida del monasterio de Sahún hasta el año 1100, León, 1968, pág. 11.

M. ANDRADE, El monacato benedictino... Galicia, pág. 164.
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calculado en 17.129 has.". Los dos últimos, abarcaban varios lugares, como en
Sahagún y Ribas de Sil, unidos bajo la jurisdicción del abad, pero cabe preguntar-
se hasta qué punto estas aldeas incluidas en el coto no eran una realidad diferente a
la que se conoce clásicamente como coto.

Además de compacto, el coto era un espacio bien definido en sus funciones,
como asiento de la comunidad monástica titular del señorío y centro de la reserva
señorial, explotada directamente por los monjes mediante los conversos, los siervos
personales, los criados asalariados y las prestaciones personales a las que estaban
obligados los campesinos que tenían heredades o solares del monasterio. El con-
junto monumental del monasterio, la iglesia y las construcciones anejas, protegidas
por una empalizada o un muro, era el centro del coto monástico, que por su rele-
vancia se diferenciaba de cualquier otro coto señorial. En la organización del espa-
cio del coto se plasman, espacialmente, las necesidades alimenticias de una comu-
nidad amplia, en cuya dieta las verduras y el pescado tenían un puesto relevante.
Por eso, la huerta ocupa un lugar preferente junto al edificio del monasterio, tanto
en los estandarizados cenobios cistercienses como en algunos benedictinos, del que
San Millán es un ejemplo, pues no en vano el traslado de Suso a Yuso a mediados
del siglo XI permitió situar el monasterio junto a un amplio espacio de huerta,
extendido a lo largo de 800 metros entre los cursos de los ríos Cárdenas y
Pazuengos. Los cursos de agua proporcionaban el pescado, tarea facilitada por las
presas de los molinos y los remansos que en ellas se formaban. Un tercer elemento
era el bosque, que proporcionaba leña, madera, alimento para el ganado, etc., ade-
más de' contribuir al aislamiento del cenobio. Alcanzaba por ello importantes
dimensiones, que en San Millán se han estimado en torno al 90% de la superficie
del coto'.

El coto no fue una realidad inamovible desde el punto de vista espacial. Muy
al contrario, era un espacio en desarrollo, que creció a la par que el monasterio y su

'Gonzalo MARTÍNEZ DÍEZ, Libro Becerro de las Behetrías. Estudio y texto crítico, I, León,
1981, pág. 83.

'"J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Millón, pág. 214; J. PÉREZ-EMBID, El Císter en
Castilla y León, págs. 137-138. En el siglo XIX el espacio cultivado en el coto de Leire era ape-
nas del 10%, mientras que el 90% restante se repartía entre bosque (33%), bosque degradado
(27%) y pastos (30%), una situación que podía retrotraerse al siglo XVI (L. J. FORTÚN, Leire,
págs. 736-739).
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dominio. Vuelve a valer el ejemplo de San Millán, donde el coto del año 931 fue
más que duplicado en 1050 por el rey García el de Nájera. A su vez Alfonso VIII le

añadió en 1180, como dehesa, todo el espacio de la cuenca del Cárdenas desde el

monasterio hasta la cima de la Cogolla, lo que representaba multiplicar por cuatro
la superficie previa". El crecimiento del coto no era siempre fruto de concesiones

regias o de transferencias de propiedad debidamente registradas en documentos;
podía provenir de apropiaciones que se sustentaban más en la costumbre o en la

fuerza que en legítimos títulos, pero que luego era preciso legitimar mediante la
manipulación de diplomas antiguos o su falsificación, utilizados para obtener con-

firmaciones regias que daban soporte legal a situaciones que carecían de él. Un
ejemplo es el coto de San Esteban de Ribas de Sil, en teoría delimitado por una

donación de Ordoño II del 921. Es un diploma extendido en letra pseudovisigótica
que advierte de la manipulación del original perdido, en cuyo texto se introdujo pre-

cisamente la delimitación del coto, para presentarlo a Alfonso IX y obtener la opor-

tuna confirmación en 1214 04 . Los cotos alcanzan su máxima extensión a principios

del siglo XIII. A partir de su segunda mitad, al compás de las instituciones a las que
servían de asiento, vivirán a la defensiva, hostigados por las comunidades campe-

sinas que los rodean y que pretenden obtener partes de ellos o, cuando menos, apro-

vechamientos'".

d) Las grandes unidades patrimoniales: villas, monasterios e iglesias

Si bien todo el patrimonio monástico era fuente de rentas y provechos para el

monasterio, sus unidades más relevantes eran donde mejor podía desenvolverse la
autoridad señorial. Aproximarse a su realidad constituye también una forma de per-

cibir las dimensiones reales de cada señorío, a veces enmascaradas en visiones y
cuantificaciones formalistas, que conceden similar importancia estadística y carto-

gráfica a todo tipo de unidades dominiales, sin consideración a su diversa tipología,

dimensiones y rendimiento.

'9. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Millón, págs. 214-215 y 220. An. UBIETO y M. L.
LEDESMA, Cartulario de San Millón, I, doc. núm. 267, y II, doc. núm. 434.

''E. DURO PEÑA, Ribas de Sil, págs. 218-219.

'9. PÉREZ-EMBID, El Císter en Castilla y León, págs. 305-306.
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Una percepción de esta realidad puede verse favorecida por el cuadro siguien-
te, en el que se recuentan tanto las villas como los monasterios y las iglesias depen-
dientes de algunos grandes cenobios. Las cifras no son completas, pues no siempre

se encuentran cuantificaciones sobre estos bienes'". Como puede ser dificil distin-
guir entre iglesias y pequeños monasterios, máxime cuando una misma entidad
recibe ambas denominaciones, se ha optado por dar la cifra conjunta de ambos y

detallar entre paréntesis la distinción entre unos y otras si el autor del oportuno estu-
dio así lo hace.

VILLAS, MONASTERIOS E IGLESIAS
EN DOMINIOS BENEDICTINOS

VILLAS
MONASTERIOS E

IGLESIAS (M -I- 1)

Galicia
Samos 107i
Celanova 75i
Antealtares 27i
Pinario 83i

Castilla-León
S. Pedro de Montes 24 39
Cardeña 12 69

La Rioja
San Millán 70
Náiera 53 131

Navarra
Leire 65 148 (83m + 65i)
Irache 19 40 (28m + 12i)

Aragón
S. Juan de la Peña 64 195

Cataluña
Gerri 16? 40?

"El cuadro relativo a los dominios benedictinos se ha elaborado con datos obtenidos de: J. M.
ANDRADE, El monacato benedictino... Galicia, págs. 200-209; M. DURANY, San Pedro de
Montes, págs. 72 y 75; S. MORETA, Cardeña, págs. 128-129; J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR,
San Millán, pág. 86; M. CANTERA, Nájera, págs. 345-369 y 614-617; L. J. FORTÚN, Leire,
págs. 501, 540, 555; E. GARCÍA FERNÁNDEZ, Irache, pág. 283; A. I. LAPEÑA, San Juan
de la Peña, págs. 127 y 142-144; e Ignasi PUIG I FERRETÉ, Gerri, págs. 175-177. El cuadro
relativo a los dominios cistercienses se ha elaborado con datos obtenidos de: J. PÉREZ-
EMBID, El Cister en Castilla y León, págs. 72, 79 y 288; J. PÉREZ-EMBID, El Cister feme-
nino, pág. 788; J. A. MUNITA, La Oliva, págs. 181.
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VILLAS, MONASTERIOS E IGLESIAS
EN DOMINIOS CISTERCIENSES HASTA 1250

VILLAS
MONASTERIOS E

IGLESIAS (m -I- i)

León
Moreruela 16 1	 (1 i)
Castañeda 22 6 (3m + 31)
Carracedo 13 6 (1m + 51)
Nogales 5 3 (31)
Sandoval 1 -
Valparaíso - -

57 16 (4m + 12i)

Castilla
Sacramenia 1 2i
Valbuena 3 -
Huerta 7 4i
Espina 3 -
Rioseco 7 3i
Bonaval 1 -
Palazuelos 4 li
Monsalud 2 -
Herrera 2 -
Bujedo 2 -
Matallana 3 11
Benavides - -
Valdeiglesias 1 -
Ovila 5 -
Gumiel 1 -
Sotosalbos - 21
Vega 1 31

43 16i

Castilla-Leon (fem.)
Carrizo 4 -
Gradefes I 81
Arroyo 4 61
Las Huelgas 9 11
Vileña - -
Otero I 11

19 161

Navarra
La Oliva 5 li
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A pesar de su carácter selectivo, estas cifras muestran rasgos interesantes para
captar la realidad fisica del señorío monástico. Es clara la diferencia existente entre
los viejos monasterios benedictinos, que tenían villas por decenas, sobrepasando
los más ricos (San Millán, Nájera, Leire, San Juan de la Peña) el medio centenar, y
los cistercienses, comprimidos en espacios más reducidos, aunque más compactos
y controlados, que difícilmente alcanzaban más de una decena de villas, cifra que
sólo se supera en tres cenobios leoneses (Castañeda, Moreruela y Carracedo) y se
avistaba en Las Huelgas.

Desde el punto de vista de la distribución interior del espacio en relación con
las actividades y funciones de cada comunidad campesina, no existen elementos
que permitan descubrir una especial configuración en las villas monásticas. La
especialización en actividades agrícolas, ganaderas o mixtas viene dada por la rea-
lidad física y climática, así como por pautas generales de la ocupación y ordenación
del espacio, antes que por su pertenencia a un monasterio, con independencia de
que los propios objetivos económicos de éste procuren impulsar ciertos aprovecha-
mientos y favorezcan, en consecuencia, una determinada organización de su tenaz-
go.

Más allá de la definición tipológica de la villa monástica, es conveniente inda-
gar sobre sus dimensiones, a fin de captar la realidad que se esconde tras el con-
cepto de villa en el tercio septentrional de España, área de asiento casi exclusivo de
los dominios monásticos. Los datos no son muy abundantes, pero merecen expo-
nerse, siquiera mínimamente, de forma indiciaria, para plantear hipótesis que en el
futuro puedan ser objeto de comprobación. J. M. Mínguez asignó una extensión
media de 450 has. a 24 villas que Sahagún tenía en el páramo leonés'". El monas-
terio de Leire reunió 65 villas, cuyas dimensiones son similares, un poco superio-
res, pues el promedio calculado es de 479 has. Dentro de los parámetros habituales
en la Europa altomedieval, cabe calificar a estas villas como pequeñas, pues no
alcanzaban el umbral mínimo de los prototipos medios, situados entre 500 y 1.200
has. Sin embargo, esta cifra se tiene que matizar, en función de comarcas o de
emplazamientos concretos, puesto que el espacio se reduce en las llanuras fértiles
y se amplía en los lugares de montaña, presididos por amplios pastizales. Las cifras
más fiables se refieren a 31 villas situadas en dos cuencas prepirenaicas, las de

'"J. M. MÍNGUEZ, Sahagún, págs. 56-57.

216



EL SEÑORÍO MONÁSTICO ALTOMEDIEVAL COMO ESPACIO DE PODER

Lumbier-Aoiz y Pamplona, donde fértiles llanuras de secano se ven rodeadas por

relieves montañosos. En la primera, las 17 villas de Leire suponen el 10,2% de la

superficie comarcal y su extensión media (428 has.) supera, merced a un caso atí-

pico, el promedio general de 370 has. Sin este caso singular, su promedio se redu-

ce a 339 has. y se sitúa por debajo del general. En la Cuenca de Pamplona, donde
una mayor pluviosidad y una mejor orografía se traducen en mayores rendimientos
agrícolas, las 14 villas legerenses sólo suponían el 5,4% de la superficie total y su

extensión media era de 227 has., muy por debajo del promedio general de 269 has.

por unidad de poblamiento. Estos datos y la ubicación preferentemente periférica
de las villas legerenses llevan a la conclusión de que Leire recibe lugares que son
menos rentables y pocas veces obtiene los situados en las llanuras centrales de

ambas cuencas".

De todo lo dicho se puede deducir una invitación al estudio de las dimensio-
nes de las villas monásticas, tanto en si mismas como en su relación con el territo-
rio circundante, con vistas a aproximarse a una cuantificación absoluta y porcentual
del señorío monástico. Queda también por comprobar si las villas donadas a los
monasterios eran asimilables a las restantes o sus dimensiones y posibilidades eco-

nómicas eran inferiores.

Resulta arriesgado e inexacto identificar siempre a los pequeños monasterios,
los "monasteriola" que son entregados a los grandes cenobios, con las iglesias
parroquiales, pues, además de tener una diferente naturaleza canónica, expresa-
mente buscada por sus fundadores y sus dueños o patronos, no siempre asumieron
las funciones y la jurisdicción de la parroquia de un lugar. Pero, hecha esta salve-
dad, se puede aceptar una identificación funcional en muchos de los casos, cuando

no una transformación del monasteriolum en una iglesia, centro a su vez de una

demarcación parroquial que coincide con la villa, el lugar o la aldea.

No pretendo analizar la parroquia en si misma, sino en su condición de ele-
mento de una villa. Entre los siglos IX y XIII se crea y se colmata la red parroquial,
la infraestructura básica de la organización eclesial, que surge y se desarrolla a la
par que el proceso de señorialización en la España Cristiana. La construcción del
templo, la provisión de los clérigos y la dotación de rentas capaces de sustentar a la

mL. J. FORTÚN, Leire, págs. 502-507.
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nueva entidad religiosa eran los requisitos necesarios para crear una parroquia. A
través de las villas pertenecientes al monasterio de Leire se percibe la sensación de
un mapa parroquial en continuo proceso de delimitación y proliferación', que per-

mitió a los habitantes de cada aldea constituir una comunidad eclesiástica autóno-
ma, cuya vida se regía desde el templo parroquial. La parroquia desbordó sus aspec-
tos religiosos e incidió en el entramado social y económico. Fue factor de cohesión

de la comunidad, que, a la vez que se identificaba en tomo al santo titular, tuvo que
poner en juego mecanismos comunitarios para administrar la iglesia y sus rentas.

Contribuyó a la definitiva cristalización de la comunidad aldeana; incluso sus ins-
talaciones fueron ámbito de reuniones vecinales y sirvieron para custodiar sus
diplomas. A la comunidad aldeana se superpuso la comunidad religiosa, contribu-

yendo a la acabada definición y al ensamblaje del grupo humano asentado en una
villa.

La importancia adquirida por la parroquia hizo de ella un elemento esencial del
proceso de señorialización, pues no en vano los diezmos suponían un caudal eco-
nómico equiparable a la pecha señorial, a veces denominada novena o noveno. El
control de la parroquia permitía reforzar las prerrogativas señoriales. Donde el

señor de la villa era también propietario de la iglesia, disponía de mayores resortes,
tanto espirituales como materiales, para dirigir la vida de la comunidad aldeana:
controlaba la vida religiosa de sus campesinos y acrecentaba sus rentas mediante
diezmos, primicias, oblaciones, etc. Esto explica el interés de los señores, en espe-
cial los eclesiásticos, en erigir parroquias en las villas carentes de iglesia o en apro-
piarse de las que estaban en sus villas y no les pertenecían. El monasterio de Leire

en 22 de las 65 villas de Leire se menciona la iglesia como un elemento de la misma. En
12 la iglesia está ya fundada en el momento de la donación al monasterio, mientras que las 10
restantes aparecen en textos de finales del siglo XII, lo cual hace pensar que el monasterio pro-
movió su erección. (L. J. FORTÚN, Leire, págs. 537-538). Desde la experiencia histórica de
Navarra, tierra que no se despobló en la Alta Edad Media, concibo a la parroquia como una
organización que se superpuso a los núcleos de población ya existentes. En la Castilla altome-
dieval, tierra objeto de repoblación, E. PEÑA parte de una concepción del monasterio o la igle-
sia locales como centros de colonización vinculados en los primeros tiempos medievales a la
apropiación del espacio. Son "células de colonización", a las que concibe como centros polari-
zadores de los grupos humanos, centros que jugaron un papel activo en la fijación y concreción
de entidades de poblamiento (Ecclesia y Monasterium, elementos de ordenación, págs. 379 y
382).
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hizo lo primero en 10 casos y trató, infructuosamente, de conseguir lo segundo en

otras 220.

Leire poseyó las parroquias de un tercio de sus villas, de 22 en concreto, pero

no le pertenecieron en los dos tercios restantes. El ejemplo más significativo fue

Adoáin, una villa comprada en 1033, cuya pecha perteneció al monasterio hasta el

siglo XIX. Ya en el momento de la compra contaba con clérigo, lo cual hace supo-

ner la existencia de una iglesia, que sin embargo nunca llegó a pertenecer a Leire.

La disociación entre propietario del lugar y dueño de la iglesia no es una situación

singular del señorío legerense. Basta comprobar las cifras del cuadro que recoge las

grandes unidades patrimoniales de los dominios benedictinos para cerciorarse de

que era una situación habitual en ellos, que se da en San Pedro de Montes, Cardeña,

Nájera, hache o Gerri. La evidencia es mayor en San Juan de la Peña, donde las

iglesias triplican a las villas y además, los listados de A. I. Lapeña permiten com-

probar las disociaciones existente entre las 64 villas y los 195 monasterios e igle-

sias"'. El hecho de que la iglesia parroquial no perteneciera al dueño de la villa era

un factor de disociación del poder señorial, pero no necesariamente de reducción o

limitación del mismo. Esto sólo ocurría cuando la propia comunidad campesina

había construido la iglesia y era dueña de la misma. Durante el siglo XII Leire

intentó hacerse con el control de bastantes parroquias de sus villas. Los primeros

intentos se remontan a 1105, pero sobre todo a finales de la centuria pretendió la

entrega de 22 parroquias con la complicidad del obispo y del cabildo catedralicio

de Pamplona. Los hechos posteriores demostraron que sólo consiguió tres de ellas.

El fracaso en 19 lugares pone de manifiesto la capacidad de resistencia de las comu-

nidades campesinas y su apego a las propias iglesias, a la vez que ilustra sobre el

papel de la parroquia como desahogo de situaciones de dependencia señorial o

como contrapeso, allá donde no pertenecía al señor del lugar'''.

"°L. J. FORTÚN, Leire, págs. 473-474 y 554-563.

"La utilización de varios listados referidos a varias fuentes documentales no permite un recuen-
to exhaustivo, pero basta decir que en el privilegio "ob honorem", supuestamente otorgado en
1090, pero que describe una situación de finales del siglo XII, 18 villas están acompañadas de
iglesia, mientras que 17 villas carecen de mención a la respectiva iglesia. A su vez se mencio-
nan 69 monasterios o iglesias sin que se mencione la posesión del lugar donde se encuentran.
(A. I. LAPEÑA, San Juan de la Peña, págs. 127 a 144).

" 2 L. J. FORTÚN, Leire, págs. 537-539.
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e) Las heredades y otros bienes dispersos

Una de las características de los dominios monásticos era su dispersión, a pesar
de que se ensayaron políticas de concentración y organización de los mismos. A la

dispersión se añade la diversidad tipológica de sus bienes, que hace muy dificil la
percepción sintética del patrimonio y su cartografía. Es una dificultad que afecta
incluso a los especialistas en el tema. Hay exhaustivos listados de hasta 52 tipos de
bienes diferentes', en parte recogidos para garantizar la fidelidad a las fuentes,
aunque potencialmente susceptibles de ordenación e identificación, si se recondu-
cen denominaciones excesivamente nominalistas (collazos, mezquinos, excusatos,
hombres, casados, pecha de mezquinos, pecha de collazos, renta de collazos, here-
dad de collazos, heredad de casato, heredades, suerte de heredades, censo de here-
dades), que muy probablemente esconden situaciones o bienes muy similares.

Sin pretender realizar una ordenación de todos ellos, conviene destacar a las
heredades, casales o mansos, cuya denominación cambia según las regiones penin-
sulares, que están constituidas por una casa y un conjunto de bienes y tierras de
labor, en los cuales tiene su asiento una familia campesina, que a cambio entrega
prestaciones reales y personales al monasterio. La variabilidad de las dimensiones
del manso y consecuentemente de su riqueza da pie a situaciones económicas muy
diferentes, que se plasman en amplias diferencias en las referidas prestaciones. Su
estudio, además de desbordar este trabajo, probablemente no descubra diferencias
sustanciales con las heredades sometidas a señorío realengo o nobiliario.

Sólo pretendo llamar la atención sobre la complejidad y la irracionalidad de los
señoríos benedictinos, que permite comprender la propensión cisterciense a la con-
centración y racionalización de dominios y rentas. Para ratificar la complejidad,
nada mejor que comparar uno de ellos con el patrimonio de dos magnates afinca-
dos en la misma comarca. El llamado "conde" Sancho Galíndez, ayo del rey Sancho
Ramírez de Aragón y Pamplona, reunió en 1080 un patrimonio que, desparramado
a lo largo de 160 km. desde Sobrarbe hasta Pamplona, constaba de 12 villas, 5 igle-
sias, 37 casas y otros 46 bienes. En 1100 otro magnate de la estirpe regia navarra,
aunque bastardo, el "conde" Sancho Sánchez, había formado un patrimonio fami-

"'E. GARCÍA FERNÁNDEZ, hache, pág. 60.
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liar compuesto por 34 villas y bienes en otras 19" 4 . Los dos ejemplos, significati-
vos dentro de la alta nobleza navarro-aragonesa, corresponden al ámbito geográfi-
co y cronológico de la expansión de los monasterios de Leire y San Juan de la Peña,
cuyos patrimonios sin embargo sobrepasaban con creces a los de ambos magnates.

5. LOS ELEMENTOS DEL PODER MONÁSTICO SEÑORIAL

a) El control sobre los bienes

La mayor complejidad y dispersión del dominio monástico se afronta median-
te el carácter colectivo del titular del señorío, la comunidad monástica, y el recur-
so al derecho canónico. Se articulan decanías y prioratos que organizan su explota-
ción, controlan la producción y canalizan su gestión y el drenaje de la renta seño-
rial. Su centro era con frecuencia un monasterio o iglesia incorporado al gran ceno-
bio y la extensión de los bienes que tenía adscritos era reducida, para facilitar su
control por parte del prior o decanus que gobernaba cada una n ', aunque podían

abarcar varias unidades productivas (desde simples campos y casas hasta villas
enteras)". El origen de los prioratos es incierto, aunque es evidente su generaliza-
ción en los monasterios benedictinos españoles a finales del siglo XI, cuando se
produce la eclosión de su patrimonio monástico. Responden al modelo que Cluny
había gestado en el siglo X, que ponía el énfasis en considera al prior como un
monje que ejerce como oficial de confianza del abad, encargado sobre todo de
supervisar los bienes del priorato, conservarlos en buen estado y explotarlos'''. Al
igual que en el monasterio borgoñón, en los españoles también se alternan las deno-
minaciones de prior y decano. Su número era considerable en los grandes cenobios,
de tal forma que podían contarse varias decenas en cada uno, aunque es dificil
encontrar relaciones exhaustivas de época altomedieval".

'Ángel MARTÍN DUQUE, La sociedad, sigLos XI-XII, en "Gran Atlas de Navarra", II,
Pamplona, 1986, págs. 59-61.

" 5 .1. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Millán, págs. 210-212; F. J. GARCÍA TURZA, El monas-
terio de Valvanera en la Edad Media (siglos X—XV), Madrid, 1990, págs. 137-140.

' 16 L. J. FORTÚN, Leire, págs. 632-634.

' 7 G. de VALOUS, Le monachisme clunisien des origines au XVe siécle. Vie intérieure des
monastéres el organisation de l'ordre, t. I, París, 1970, págs. 187 y 199.

'''En San Juan de la Peña se han contabilizado 38 (v. nota 79; A. I. LAPEÑA, San Juan de la
Peña, págs. 287-377), mientras que en Leire se han identificado 21, aunque ciertos indicios per-
miten pensar que hubo una docena más (L. J. FORTÚN, Leire, págs. 633-634).
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El fuerte crecimiento de los grandes señoríos benedictinos a finales del siglo
XI hacía impensable una explotación de los mismos mediante el trabajo de los pro-
pios monjes, que en el mejor de los casos se refugiaron en el cultivo de los campos
y especialmente de los huertos próximos a los monasterios, o de los siervos y cria-
dos domésticos, cuyo número no crecía paralelamente a los bienes'''. Esta cuestión
abre el conocido tema de las formas de explotación, directa o indirecta, del domi-
nio. La explotación directa se circunscribe al coto monástico, y a las heredades y
campos que componen la reserva señorial a lo largo de todo el dominio, además de
a otros bienes'". Los siervos domésticos, las prestaciones personales de los campe-
sinos radicados en mansos del monasterio o el recurso a personas asalariadas son
los instrumentos empleados para ponerlo en cultivo. Los tres hallan dificil acomo-
do en la documentación monástica conservada hasta nuestros días, que es de natu-
raleza predominantemente económica y patrimonial.

La disminución de la reserva y de la explotación directa, paralelas a la reduc-
ción de las prestaciones de trabajo personal, es una tendencia generalmente admiti-
da en Europa entre los siglos XI y XIII; más dificil resulta aquilatar con precisión
su cronología en los dominios monásticos españoles y medir su incidencia en cada
región y en cada etapa. J. M. Andrade reconoce su importancia en los monasterios
benedictinos gallegos durante los siglos altomedievales, pero a través del ejemplo
de Celanova señala que los testimonios de explotación directa decaen y no permi-
ten aseverar que se mantuviera esta práctica desde mediados del XI, salvo en muy
contados casos'''. Sin embargo, esta escasez de noticias parece más bien fruto de la
naturaleza de la documentación que de la desaparición de las prestaciones persona-
les, a tenor de lo que ocurre en otros ámbitos de España, donde sí subsisten. Están
vivas en el occidente de Asturias en la segunda mitad del siglo XII'', en la Tierra

"'J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Millán, págs. 225.

' 20J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Millón, págs. 212-213. Es más difícil hablar de explota-
ción directa de las iglesias adscritas al monasterio, pues su gestión recae en el clero local y en
todo momento hay un reparto de sus rentas según cuotas y finalidades, de tal forma que sólo
una parte de ellas llega al monasterio. La explotación de los espacios incultos de una villa (bos-
ques, pastos) admite tanto una gestión directa como indirecta.

'''J. M. ANDRADE, El monacato benedictino... Galicia, págs. 107-111.

mSantiago AGUADÉ, Política arrendataria del monasterio de Villanueva de Oscos (siglo XIII).
Evolución de la renta de la tierra en Asturias durante el siglo XIII, en "Semana de Historia del
monacato cántabro-astur-leonés, Oviedo, 1982, pág. 262.
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de Campos a lo largo de toda esa 'centuria y en la primera mitad del siglo XIII'" .
Otro tanto puede decirse en los monasterios de Navarra'". La visión de conjunto de
Isabel Alfonso sobre las sernas o trabajos personales en Castilla y León ha dejado
sentado su disminución desde la segunda mitad del siglo XI y su conmutación por
pagos en especie y en dinero durante el siglo XIII'". Los descensos en el número
de jornadas anuales son evidentes, de tal forma que su relevancia es escasa en el
siglo XII, como señala J. A. García de Cortázar, para quien no constituyen un ele-
mento significativo dentro de las relaciones entre señores y campesinos, lo cual
pone en tela de juicio el mantenimiento de un sistema dominical clásico'". Las dife-
rencias son muy significativas en el contenido de las sernas o labores. Dentro de un
mismo señorío monástico en Navarra los vecinos de unas villas aportan una jorna-
da de trabajo a la semana, mientras que otros se limitan a cinco días al ario. Aunque
no tan marcadas, en la Castilla de finales del siglo XII las diferencias van desde
varios días al ario a 12 o 24 días (uno o dos al mes)127.

La tendencia decreciente de la explotación directa, evidente en los señoríos
benedictinos, contrasta sin embargo con las nuevas realidades impulsadas por los
cistercienses en el siglo XII. La explotación directa del patrimonio, mediante la
organización de granjas y gracias al concurso de los "conversos", es una de las
novedades más significativas de los monjes blancos. La incidencia de este modelo
en el territorio gallego o en Castilla y León es evidente' y puede suponerse que
también lo fue en otros ámbitos regionales donde estuvieron presentes los monas-
terios cistercienses. Fue un esquema que se mantuvo operativo hasta mediados del

'"P. MARTÍNEZ SOPENA, La Tierra de Campos Occidental, págs. 253-255 y 260-261.

'"Especialmente en Irache, donde la prestación de una jornada de trabajo a la semana se siguió
exigiendo con vigor en bastantes localidades hasta principios del siglo XIV, aunque en otros
ámbitos del reino había caido en desuso desde mediados del siglo XIII (E. GARCÍA
FERNÁNDEZ, Irache, págs. 119-129). También en Leire (L. J. FORTÚN, Leire, págs. 750-

.755).

'"María Isabel ALFONSO SALDAÑA, Las sernas en Castilla y León. Contribución al estudio
de las relaciones socio-económicas en el marco del señorío medieval, en "Moneda y Crédito",
núm. 129, 1974, págs. 177 y ss.

126 . . •J	 GARCÍA DE CORTÁZAR, La sociedad rural en la España Medieval, Madrid, 1988,
págs. 99-103.

'"V. nota 123. L. J. FORTÚN, Leire, págs. 646-647.

'"E. PORTELA, La colonización cisterciense en Galicia, págs. 91-97; J. PÉREZ-EMBID, El
Cister en Castilla y León, págs. 144-151 y 306-309.
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siglo XIII, aunque ya a finales del siglo XII se apuntaron los primeros signos de su

crisis'29.

Es preciso, por otra parte, que la consideración de las formas de explotación
en el señorío monástico se compare con otros ámbitos señoriales, que es tanto como

preguntarse si el señorío monástico caminó, en esta cuestión, por delante o por
detrás de los restantes tipos de señorío. Es dificil ofrecer una respuesta general para
todo el ámbito hispánico. Me voy a limitar a Navarra, donde la monarquía recon-
virtió el sistema de prestaciones debidas por los vasallos del señorío realengo a
finales del siglo XII y las transformó, simplificó y unificó en pechas individuales o
colectivas, aplicadas respectivamente a una familia o a una comunidad campesina
en su conjunto, con el objetivo de agilizar la gestión e incrementar la disponibili-
dad de los recursos". Una operación similar se produjo en las villas sometidas a
señorío monástico a partir de la segunda mitad del siglo XIII y se prolongó duran-
te la primera mitad del XIV, con un retraso de un siglo. La idea tardó un siglo en
abrise camino'''. El monasterio de Leire, que desconfió del sistema, lo puso a prue-
ba de forma parcial en Ororbia (1219) y luego en Yesa (1263)), cuando ya apenas
quedaba rincón del realengo en que no hubiera sido aplicado, y dejó un lapso de
casi treinta arios hasta extenderlo a otros lugares del señorío'. Otro tanto puede
decirse de Irache'". Situaciones similares se detectan en otros señoríos eclesiásticos

navarros que no pertenecían a monasterios.

La explotación indirecta es el método predominante en el señorío monástico,
pero las fórmulas que sirven para llevarla a cabo son muy variadas, hasta el punto
de que resulta dificil hacer una síntesis explicativa de todas ellas. Un primer pro-

' 29Louis J. LEKAI, Los cistercienses. Ideales y realidad, Barcelona, 1987, págs. 440-445. Una
revisión crítica del modelo cisterciense desde el materialismo histórico en I. ALFONSO,
Cistercienses y feudalismo, págs. 11-40.

"L. J. FORTÚN, Los 'fueros menores" y el señorío realengo en Navarra (siglos XI-XIV), en
"Príncipe de Viana", 46 (núm. 176), 1985, págs. 617-644 y 652-663.

" I L. J. FORTÚN, Espacio rural y estructuras señoriales en Navarra (1250-1350), en "Europa en
los umbrales de la crisis: 1250-1350 (XXI Semana de Estudios Medievales. Estella, 18 al 22 de
julio de 1994)", Pamplona, 1995, págs. 160-167.

'"L. J. FORTÚN, Leire, págs. 748-755.
'"María Luisa BUENO GARCÍA, Crisis económica en las villas de señorío del monasterio de

Irache, 1315-1316, en "Primer Congreso General de Historia de Navarra. 3. Comunicaciones
Edad Media" ("Principe de Viana", Anejo 8), 1988, págs. 327-329.
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blema es el terminológico, pues a la variedad de denominaciones locales y regio-
nales para situaciones sustancialmente coincidentes se une la doble perspectiva de
los juristas e historiadores a la hora de asignarles nombres. El nominalismo se com-
plica al introducir la cuestión de los grados de libertad que disfrutaban los grupos
campesinos, vinculada en exceso a la denominación que reciben en cada caso y
lugar. Por eso, con independencia de que ocupen mansos libres o serviles, el hecho
más significativo para un campesino que vive en una heredad propiedad de un
monasterio es la obligación que tiene de entregar tanto prestaciones personales
como reales. No es preciso volver a hablar de las primeras. Las segundas reciben,
en el señorío monástico, las mismas denominaciones que en otros ámbitos de poder
señorial: censum, tributum, forum, pectum, debitum, foro, infurción, pecho, pecha,
parata, etc. Más allá de similitudes o diferencias nominales, interesa conocer su
contenido y valor real, que era muy variable, en función del rendimiento de la tie-
rra o de las dimensiones del manso. Si se fijaba en un porcentaje de la renta, es fre-
cuente el décimo'". Si se fijan cantidades determinadas, es más difícil calcular su
valor dentro de la producción. Es preciso tener en cuenta que no son cantidades
fijas e inmutables, sino que evolucionan a lo largo del tiempo. En los señoríos
monásticos donde se ha estudiado esta evolución, se percibe una reducción de su
cuantía, por más que se produzca en momentos diferentes. En Leire, por ejemplo,
la presión de la emigración a las tierras llanas del valle del Ebro obligó a reduccio-
nes en la pecha ya en la segunda mitad del siglo XI y durante el XIP". La misma
tendencia se observa en Tierra de Campos en el siglo XIV". Son manifestaciones
de la tendencia general a la reducción de la renta señorial, que se dan en todo tipo
de señoríos, monásticos o no.

Esta forma de explotación indirecta se compagina con otras como son: la con-
cesión de importantes unidades dominiales (villas, monasterios, iglesias) en presti-
monio u honor a miembros de la nobleza, que se percibe en Navarra ya a finales del
siglo XI y es frecuente en Tierra de Campos un siglo más tarde, a finales del XII;

"'A veces se le llama novena, es decir, una vez excluido el diezmo, la novena parte de lo restan-
te, que es otro segundo diezmo (90/9 = 10).

'"Hasta generalizarse el pago por cada hogar campesino de una una galleta de vino (47 litros) y
un pan, identificable con un un cahíz de trigo (88 kilos), cifras equivalentes a las que pagaban
los campesinos más pobres en las aldeas de Apardués y Adoáin en el 991 y 1033 respectiva-
mente (L. J. FORTÚN, Leire, págs. 640-645).

' 36P. MARTÍNEZ SOPENA, La Tierra de Campos Occidental, págs. 257-263.
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los censos enfitéuticos; los arrendamientos, que se evidencian en la segunda mitad
de esta centuria, desprovistos del concepto de encomendación personal y caracteri-
zados por el pago de una renta anual; o la aparcería y el contrato de plantación
desde el siglo XI'".

b) El control sobre los hombres

Es evidente que el control sobre los bienes que conformaban el espacio del
señorío monástico también implicaba un control sobre los hombres que lo habita-
ban, tanto por las prestaciones materiales que tenían que entregar como por las
prestaciones personales o laborales que satisfacían. Pero además existía otra forma
de controlar a los campesinos, derivada del ejercicio de la autoridad jurisdiccional
del señor monástico. El interés por los elementos materiales del señorío monástico
y su engarce con las estructuras agrarias y paisajísticas ha relegado a un segundo
plano el interés por el control sobre los hombres, aquejado de lastres instituciona-
listas, lo cual ha aparejado, en muchos casos, el riesgo de olvidar que el señor -y el
monástico también- era señor en la medida en que tenía hombres sobre los que pro-
yectar una autoridad de tipo público en la que se había subrogado. Si no proyecta-
ba su jurisdicción sobre unos hombres, no pasaba de ser un propietario, más o
menos rico.

La jurisdicción del abad se proyectaba de forma gradual sobre algunos ele-
mentos del dominio monástico, como el coto y algunas villas, y trataba de exten-
derse a otros, aunque los resultados no siempre fueron similares. La dimensión
jurisdiccional del coto era un elemento que caracterizaba a este espacio y, al igual
que los límites territoriales del mismo, su configuración no siempre era nítida. En
principio, la inmunidad era una concesión expresa del rey, que renunciaba en bene-
ficio del monasterio al ejercicio de facultades y derechos de su potestad regia den-
tro del territorio del coto, e implicaba la prohibición de que los oficiales regios

'"L. J. FORTÚN, Leire, págs. 646-653; P. MARTÍNEZ SOPENA, La Tierra de Campos
Occidental, págs. 264-273. En Leire las encomendaciones de honores son concesiones normal-
mente vitalicias hechas a favor de aristócratas y algunos clérigos, que anudan vínculos de enco-
mendación personal con el monasterio. La semejanza con los mecanismos que regulaban las
relaciones entre el rey y sus barones es evidente en la terminología empleada para definir estas
concesiones (pág. 648). En algún caso son consecuencia de precaria data o precaria remune-
ratoria, pero en otros son simples encomendaciones vitalicias de una villa o una heredad.
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entraran en este espacio y la transferencia de la jurisdicción a manos del abad.
Aunque los rasgos generales de la institución son claros, se trataba de una realidad
flexible, que se concretaba en cada concesión, según las facultades que en cada caso
se transferían o cuyo ejercicio se reservaba el monarca o sus oficiales. La casuísti-
ca es muy amplia. La configuración de la jurisdicción dependía también de la pro-
pia fortaleza del monasterio para ampliar las condiciones esenciales con el objeti-
vo de hacer del coto un espacio exclusivo para el poder del abad y extender luego
ese poder jurisdiccional, en lo posible, al conjunto de las posesiones del dominio'".
En el coto de Riberas de Sil, por ejemplo, no podía entrar el representante del
monarca en el territorio, ni atribuírselo en encomienda, sed rex cuius est monaste-

rium, debet per se tenere ipsum cautum et monasterium in commenda. La entrada
del merino estaba limitada a la persecución de cuatro delitos: rapto, latrocinio, trai-
ción y quebrantamiento de camino 139. Celanova acumuló en su coto una jurisdicción
muy amplia, de tal forma que los oficiales reales no podían entrar en él ni tan
siquiera en los casos de homicidio, rapto o fosadera, según la concesión otorgada
por Vermudo III en 1037. Dos décadas más tarde (1056), Fernando I llegó a reco-
nocer al monasterio cuncta imperia vel honorem regis, pero esta expresión quizás
sea una interpolación introducida con vistas a la confirmación extendida por
Alfonso IX en 1226 1 ". Este tema de la exención jurisdiccional es un asunto espi-
noso, en el que el tenor de la documentación tiene que examinarse a la luz de su ori-
ginalidad y autenticidad, pues las interpolaciones o falsificaciones pueden resultar
más numerosas y significativas de lo que se percibe en una primera aproximación
a los textos. En definitiva, la jurisdicción sobre el coto, otorgada o simplemente
adquirida por el ejercicio consuetudinario de un poder hasta su reconocimiento for-
mal, tiene un contenido diverso, que dificulta una visión sintética de la misma,
máxime cuando su generalización al resto del respectivo dominio monástico es

'"J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, Los monasterios y la vida económico-social de la época
medieval en los reinos de Castilla y León, en "Codex Aquilarensis", I, 1988, pág.. 59. Como
ejemplo de la dificil configuración y delimitación de la jurisdicción menciona el de San Pedro
de Montes.

'"E. DURO PEÑA, Ribas de Sil, doc. 11, págs. 256-257.

' 40A la amplitud de sus privilegios Celanova unió la gran extensión del coto, de tal forma que gran
número de hombres dependieron de la autoridad del monasterio, que ostentaba la delegación
del poder público (J. M. ANDRADE, El monacato benedictino... Galicia, págs. 160-164). V.
también, Pilar BLANCO LOZANO, Colección diplomática de Fernando 1(1037-1065), León,
1987, doc. núm. 48).
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fruto de la casuística y, por lo tanto, amplía la diversidad de situaciones que se

esconden tras el concepto.

La transferencia de la jurisdicción a manos abaciales podía referirse exclusi-
vamente al coto que rodeaba el monasterio, a otros lugares del dominio expresa-
mente fijados o a todo el conjunto de las posesiones del monasterio. Junto a la pro-
piedad sobre las villas que integraban el dominio, el monasterio tenía o aspiraba a
la jurisdicción. En la documentación de Leire se comprueba que la donación de una
villa implicaba en algunas ocasiones la transmisión de la jurisdicción, pero en otras
no. La confusión se incrementa cuando los textos altomedievales nada insinúan
sobre la jurisdicción, pero aparece luego en manos monásticas. Leire vio reconoci-
da en el propio Fuero General de Navarra su jurisdicción, incluso en casos de homi-
cidio, sobre todos sus villanos residentes en Navarra; y en Aragón consiguió que
Pedro II aceptara en 1212 repartir con el monasterio la jurisdicción sobre sus villas
y los provechos derivados de su ejercicio'''. Era una situación similar a San Juan de
la Peña, cuyo abad tenía jurisdicción sobre sus villas, pero probablemente sólo la
baja jurisdicción'''. Oña logró que se reconociera su jurisdicción sobre todo su
dominio cuando Alfonso VII confirmó en 1149 todas sus posesiones y la liberta-
tem... uobis et rebus uestris, que llevaba aparejada la exención de montazgo, fosa-

dera, homicidio y anubda, la prohibición de que cualquier sayón entrara en sus
- heredades o de que cualquier persona obtuviera bienes pertenecientes a ellas, así
como la exención de portazgo o cualquier otro tributo en los mercados reales'". Dos
siglos más tarde el monasterio burgalés tenía reconocidos derechos señoriales en 80
lugares de la Merindad Mayor de Castilla, del mismo modo que Sahagún en 46,
Arroyo en 37, Las Huelgas en 34, Arlanza en 21, Cardeña en 15, o Carrión en 16',

"'El Fuero General de Navarra (lib. IV, lit. IV, cap. X) afirma: Fuero antigo que ningun villano
de Sant Saluador de Leyre non deve pagar homizidio de Sant Martin d'Aspa en adelant en la
cuenqua de Pamplona nin las montaynas. En Aragón los oficiales reales (merino, baile, prin-
ceps, miles) no podían entrar, actuar o hacer violencia en las villas de Leire, pero el rey se reser-
vó la percepción de la cena y, en caso de homicidio —sicut habetur ex consuetudine- el proce-
so correría a cargo del merino o baile regios y la caloria se repartiría entre el rey y el abad de
Leire (L. J. FORTÚN, Leire, págs. 624-626).

142A. I. LAPEÑA, San Juan de la Peña, pág. 275.

'Juan DEL ALAMO, Colección diplomática de San Salvador de Oña, 802-1284, Madrid, 1950,
doc. núm. 204.

'G. MARTÍNEZ DÍEZ, Libro Becerro de las Behetrias, III, págs. 84-85.
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por citar los ejemplos más significativos de una realidad que tenía una configura-
ción diversa en cada lugar.

Los monasterios reciben también la jurisdicción sobre castillos y su término
respectivo o la compran, como puede comprobarse en abadías tan alejadas entre si
como Celanova'" o Poblet' 46 . El monasterio de Gerri, que tenía jurisdicción sobre
13 lugares, era dueño de 5 castillos'". Leire también poseía construcciones de mar-
cado carácter militar'".

Más allá de las villas que les pertenecían, los monasterios pretendieron exten-
der su jurisdicción a través de los contratos de explotación de la tierra'", aunque el
empeño no era fácil, porque dependía de la vigencia de los mismos. Su mayor des-
pliegue se produjo en Galicia, donde, a partir de finales del siglo XII, después de
reforzar su autoridad señorial sobre los cotos, los monasterios pretendieron exten-
derla e incrementarla fuera de ellos mediante el contrato de foro'", que puede con-
cebirse como una enfiteusis reforzada"' según los intereses del propietario, pues la

'"Celanova recibió el castro de Berredo, el castillo de Sande y la jurisdicción o caractellum entre
los riós Miño y Arnoia, el castillo de Santa Cruz de Grou y la fortaleza de Castro Leboeiro (J.
M. ANDRADE, El monacato benedictino... Galicia, págs. 164-165).

'"En 1195 Poblet compró la villa y el castillo de Montblanquet por 900 sueldos de Barcelona a
Guillén de Guardiolada, hijo de Ramón de Cervera. Adquirió, como alodio franco y libre, el
castillo y el término con todo su derecho, incluidas las tierras cultivadas y yermas, bosques y
prados, pastos y aguas, además de los caballeros feudales y todos los demás hombres pertene-
cientes a dicho castillo (militibus feudatariis el cum aliis omnibus hominibus ad ipsum castrum
pertinentibus) (A. ALTISENT, Historia de Poblet, págs. 73-75).

'"Castellsalat, Bresca, Rocafort, Baen y Cuberes (I. PUIG I FERRETÉ, Gerri, págs. 441-443 y
458-460).	 -

'"Como el castrum de Navardún y una gran torre en Apardués (L. J. FORTÚN, Leire, pág. 509).

"J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, La sociedad rural, pág. 112. Basándose en investigaciones de
P. Martínez Sopena, pone como ejemplo los contratos de aparcería en la Tierra de Campos a
finales del siglo XII, en los cuales el aparcero se convierte en vasallo del cesionario durante la
vigencia del contrato.

"María Carmen PALLARES MÉNDEZ, Los cotos como marco de los derechos feudales en
Galicia durante la Edad Media, 1100-1500", en "Liceo Franciscano", 31, 1978, págs. 224-225;
E. PORTELA, La colonización cisterciense en Galicia, págs. 98-100 y 127-131. A pesar de que
el término foro se utiliza en la primera mitad del siglo XIII, el contrato foral con todas sus
características esenciales se utiliza ya en la segunda mitad del siglo XII (M. L. RÍOS
RODRÍGUEZ, As orLves do foro, págs. 39-47).

"'Con independencia de las amplias disquisiciones jurídicas que pueden hacerse sobre la natura-
leza de ambos y sus semejanzas y diferencias, no deja de ser significativa la situación contigua
de enfiteusis y foro en el Código Civil. Ambos comparten el Título IV (Obligaciones y contra-
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conservación del dominio eminente por parte del propietario (plasmada en los dere-
chos de comiso, fadiga y luismo) se aseguraba de varias formas. De un lado, la per-
petuidad que caracterizaba a la enfiteusis se atemperaba y se cambiaba en bastan-
tes casos por el plazo de una, dos o tres vidas, especialmente desde mediados del
siglo lo cual proporcionaba más ocasiones de rescisión al propietario. En
segundo lugar, el canon anual era alto, pues lo más frecuente era exigir un tercio de
la cosecha, y también en bastantes ocasiones a la mitad o el cuarto'. En tercer
lugar, la obligación de conservar en buen estado el bien cedido, típica de la enfi-
teusis, se convertía en las viejas prestaciones de trabajo personal o implicaba no ya
la obligación de conservar, sino de mejorar, ampliar o construir, como ocurría en el

contrato ad complantandum. En cuarto lugar, se hacía hincapié expresamente en
que los foreros mantuvieran la condición de vasallos del monasterio, los vínculos
de fidelidad personal y la lealtad al mismo, que obligaba a pagar no solo la renta
patrimonial sino otra en reconocimiento de la vinculación señorial, a recibir a los
representantes de la abadía, e incluso a satisfacer la luctuosa. El foro fue una hábil
construcción jurídica para reforzar la enfiteusis y prolongar a través de ella un vasa-
llaje personal que se extinguía en otras regiones de España.

c) La autoridad religiosa

Era una forma de control sobre los hombres y sobre sus ideas y comporta-
mientos que era genuina, aunque no exclusiva, del señorío eclesiástico. Puede estar
presente en señoríos laicos que incluyan bienes de naturaleza eclesiástica de forma
tangencial y puede reforzar su poder, pero es en aquél señorío donde se ejerce de

tos), a pesar de su condición de derechos reales, y, dentro de él, el Capítulo VII (Censos), cuyas
Sección 2 y 3' se dedican respectivamente a la enfiteusis (art. 1628 a 1654) y al foro (art. 1655
a 1657).

' 52 M. L. RÍOS RODRÍGUEZ, As orixes do foro, págs. 68 y 72. No lo concibe como un mero refor-
zamiento del poder señorial, sino también como un fortalecimiento de los derechos campesinos
y un reconocimiento de la fuerza del trabajo a través de la larga duración o la perpetuidad (fren-
te al precarium y las concesiones vitalicias) y los derechos de transmisión y enajenación (págs.
42-43 y 45).

''Entre 1150 y 1350 más de la mitad de los foros que tenían asignada una renta proporcional
pagaban un tercio (superan los 420 contratos), seguidos por los que exigían la mitad (cerca de
180) y la cuarta parte (unos 140). Los que fijaban el pago de un quinto (en tomo a 40) eran
insignificantes en el conjunto, que puede estimarse de acuerdo con el gráfico en 780 (M. L.
RÍOS RODRÍGUEZ, As orixes do foro, pág. 92).
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forma natural, como un elemento que le es propio. De hecho, los señoríos benedic-
tinos deben parte de su pujanza a los bienes y derechos eclesiásticos que reunieron,

como ya se ha señalado al explicar la formación de su dominio, donde se han reco-

gido las decenas e incluso más de un centenar de iglesias y monasterios que acu-
mularon algunas grandes abadías. Si se analiza una zona concreta como la Tierra de

Campos, se puede comprobar el peso conjunto de los monasterios como dueños de
una cuarta parte de las iglesias parroquiales de la comarca'". Entre los cistercienses

el peso de estas rentas fue menor, al menos durante el siglo XII, por la prohibición
de aceptar bienes y rentas eclesiásticas que la orden se impuso inicialmente'" y que

no se revocó hasta 1230. Sin embargo, desde 1147 la incorporación de monasterios

preexistentes, como los que formaban la congregación de Savigny, forzó la admi-
sión en la práctica de iglesias y diezmos. En León ocurrió algo parecido, aunque en
menor escala, a raíz de la incorporación de Carracedo y Castañeda'.

Las iglesias parroquiales y sus rentas constituyen un elemento peculiar dentro
de las rentas señoriales. No en vano su exacción estaba justificada en la organiza-

ción del culto y el sostenimiento del clero y del templo, funciones que consumían
buena parte de los diezmos. Asimismo, una parte inexcusable, el cuarto, tenía que

entregarse al obispo. Estos presupuestos condicionaron el reparto de estas rentas en
la realidad y dieron lugar a situaciones muy diversas, como puede comprobarse en

Tierra de Campos'". La propiedad sobre una iglesia implicaba el derecho a desig-
nar al clérigo que la servía, aunque su ordenación sacerdotal y la encomienda de la

cura de almas correspondía al obispo, así como el ejercicio de la facultad discipli-
naria; era, por tanto, un instrumento más para intervenir en el seno de la comuni-

dad campesina y prolongar en ella la autoridad del monasterio. Por otra parte, la

percepción de los diezmos por los monasterios se basó con frecuencia en situacio-

'De 198 iglesias, 47 pertenecían a monasterios, además de las participaciones que podían en
medio centenar de iglesias compartidas por propietarios eclesiásticos o laicos y eclesiásticos (P.
MARTÍNEZ SOPENA, La Tierra de Campos Occidental, págs. 275-295).

"Se recoge en los Instituta Generalis Caphuli, cuya redacción final se sitúa en tomo a 1152, pero
cuyo contenido es anterior (cap. IX. Quod redditus non habeamus. Ecclesias, allana, sepultu-
ras, decimas alieni laboris uel nutrimenti,... excludit institutio) (L. J. FORTIS, La renovación
del ascetismo: Cister, Premontré y Cartuja, en "Codex Aquilarensis", 10, 1994, pág. 56, nota
82).

'"J. PÉREZ-EMBID, El Cister en Castilla y León, págs. 190-198.
'P. MARTÍNEZ SOPENA, La Tierra de Campos Occidental, págs. 280-287.
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nes de hecho, cuya regularización fue un foco permanente de problemas con los
obispos'", como se verá más adelante. En suma, la iglesia parroquial, además de
proporcionar ingresos al monasterio, era una vía para reforzar el control sobre los
hombres del señorío monástico, aunque su ejercicio resultaba complejo.

d) ¿Quien ejerce el poder señorial?

Un rasgo básico del monacato altomedieval español, inspirado en modelos
carolingios en este aspecto, fue la dependencia de los poderes laicos que habían
fundado las grandes abadías en los siglos IX al XI, bien fueran reales, condales o
nobiliarios. El fundador y sus sucesores mantenían con la abadía relaciones espe-
ciales, con frecuencia más intensas que el patronato, hasta el punto de que Leire,
San Juan de la Peña, Oña, Cuixa o Ripoll pueden ser considerados más bien como
monasterios propios de las respectivas familias reales (de Pamplona) o condales (de
Barcelona, Cerdaña, Aragón o Castilla). Hay que esperar a la introducción de
esquemas cluniacenses durante la reforma gregoriana de finales del siglo XI para
considerar que estos monasterios alcanzan una personalidad canónica propia, coe-
tánea con el proceso de consolidación del clero como grupo social. Es preciso pre-
guntarse hasta qué punto el poder señorial que ejercían sus abades no estaba media-
tizado por esta realidad, que también pudo influir en el crecimiento de su patrimo-
nio. De hecho, la transformación impulsada por la reforma, que eliminó o redujo en
la práctica los vínculos entre los grandes monasterios y las familias reales o conda-
les que los habían fundado o los consideraban como propios, facilitó la ampliación
del círculo social de los donantes y la multiplicación de donaciones contribuyó a la
eclosión del patrimonio de los benedictinos españoles a caballo entre los siglos XI

y XII.

Una vez definida la personalidad de los grandes monasterios y asegurada su
autonomía por la reforma gregoriana, cabe preguntarse quién ostentaba en su seno
el poder señorial: el abad, la comunidad o sus miembros. Las omnímodas faculta-
des que la Regla benedictina confería al abad invitan a responder rápidamente a esta
pregunta y adjudicar al abad en exclusiva el ejercicio del poder señorial sobre todo
el dominio monástico. Así se percibió socialmente, de tal forma que en siglos pos-

'"J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, La sociedad rural, pág. 115-117.
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tenores a los medievales se acuñó el término abadengo para designar al señorío.

monástico y, por extensión, al clerical. Esta afirmación es cierta, aunque con mati-
zaciones, hasta finales del siglo XI, cuando el crecimiento de los dominios monás-
ticos exigió que el abad delegara el ejercicio de funciones o la atención de ciertas
zonas o conjuntos de bienes en miembros de la comunidad, monjes que 19 repre-
sentaban y, de forma vicaria, asumían parte de sus funciones. Eran los brazos eje-
cutivos de la autoridad señorial y gozaban de cierta autonomía funcional, pero las
decisiones más importantes, como las referentes a la propiedad de los bienes y a la
concesión formal de su explotación a través de contratos escritos se reservaba al
abad. El riesgo estaba en que los priores, por la vía de hecho, sobrepasaran sus atri-
buciones'.

Otro problema para el señorío monástico fue la aparición durante el siglo XII
de tendencias centrífugas, que amenazaban tanto la cohesión del patrimonio como
su gestión o la asignación de sus rentas. En Leire, por ejemplo, se advierte un lento
proceso dirigido hacia el reparto y asignación de bienes y rentas a ciertos miembros
de la comunidad. Las primeras vinculaciones de bienes conocidas (1112-1119) son
decisiones de los donantes y se hacen en favor del limosnero, para que entregara el
producto de sus rentas a los pobres, o al cillero. La evolución e incremento de esta
tendencia condujo a la vinculación permanente de ciertos bienes a cargos u oficios
monásticos, con independencia de su titular, que se detecta a principios del siglo
XIII. Un poco antes comienza a emerger en los diplomas legerenses la división
entre el abad y el capítulo o convento (1194), hasta llegar a un sistema dual de
administración del dominio (1225). En este proceso la catedral de Pamplona y su
cabildo brindaron un modelo a seguir a los monjes de Leire, porque habían logra-
do con el obispo un acuerdo de separación de rentas de 1177. Confluyeron además
otros factores, que animaron el descontento en el seno de la comunidad monásti-
ca". Con todo, el principal espejo para Leire en este terreno pudo ser San Juan de
la Peña, donde estos fenómenos fueron mucho más precoces y la división del patri-
monio en dos partes o mesas, para el abad y el capítulo, quedó explicitada en

'"A este temor responde la promesa de obediencia que Martín Pérez, prior de Nájera, hizaal abad
de Cluny en 1245, en la que expresamente asumió el compromiso de no vender, empeñar, donar
o enajenar bienes de su monasterio por una suma superior a-20 libras sin su permiso (M. CAN-
TERA MONTENEGRO, Nájera, doc. núm. 154).

'9— J. FORTÚN, Leire, págs. 636-638.
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1210 161 , casi al mismo tiempo que en San Cugat del Vallés' 62 , donde se había ini-
ciado el proceso por lo menos en 1145. Son noticias aisladas, que sin duda pueden
encontrarse en otras abadías y que constituyen un signo del cuarteamiento general
del modelo benedictino al filo del 1200.

Incluso en la orden cisterciense se dan tensiones similares, aunque su desarro-
llo es posterior. A finales del XII, por ejemplo, se registran en Poblet asignaciones
de rentas a destinos concretos por parte de sus donantes. Son el inicio de un proce-
so que culminará en 1298 con el reparto de las rentas del monasterio según necesi-
dades y finalidades'".

6. EL JUEGO DE APOYOS Y CONTROLES EXTERNOS

Otra faceta necesaria para obtener una adecuada visión del señorío monástico
es la de sus vínculos y dependencias externas. Es un aspecto que lo diferencia de
otros tipos de señorío, a la vez que lo vincula y encuadra en otras realidades políti-
cas y religiosas. En los señoríos nobiliarios la autonomía no es absoluta, porque en
última instancia están sometidos a la autoridad regia, pero de hecho su funciona-
Miento ordinario no está supeditado a ella. En cambio, un señorío monástico perte-
nece a una institución religiosa, no a la persona que lo ostenta, lo cual complica,
como se ha visto, el ejercicio de la autoridad señorial y conlleva la necesidad de
mantener relaciones con otras instancias eclesiásticas y públicas. Esta obligada
relación con instancias externas da lugar a un complicado juego de apoyos y con-
troles, que inciden tanto en la comunidad religiosa titular del señorío como en los
hombres y los bienes que lo integran, aunque de forma diferente en una y en otros.

a) El apoyo de la realeza

Además de la actividad fundadora y de los lazos de propiedad o patronato que
de ella se derivan, los reyes, una vez que los grandes cenobios benedictinos adqui-

'A. I. LAPEÑA, San Juan de la Peña, págs. 262-269 ; id., Selección de documentos, docs. 125
y 126.

'Agustín ALTISENT, La descentralización administrativa del monasterio de Poblet en la Edad
Media, Poblet, 1985, págs. 29-31.

'"A. ALTISENT, La descentralización administrativa, págs. 54-65 y 148-186.
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rieron plena personalidad y se configuraron como instituciones libres de cualquier

tutela, siguieron protegiéndolos mediante la entrega de cuantiosos bienes o la con-
cesión de privilegios, señaladamente los de inmunidad y jurisdicción. Sin embargo
la intensidad de esta protección es diferente a lo largo del tiempo. El auge clunia-

cense y de los modelos monacales afines es evidente en todos los reinos cristianos
durante el último tercio del siglo XI y el primero del XII. Luego, una serie de

coyunturas políticas, vividas en Castilla desde 1126 y en Aragón desde 1134, apar-
taron a los benedictinos del favor real o los relegaron a un segundo plano. Las coin-
cidencias que se advierten en San Juan de la Peña, Leire o San Millán en el decli-

ve de la protección real, más allá de las causas concretas y diferentes que lo origi-
nan en cada caso, anuncian el agotamiento del modelo benedictino introducido 60
arios antes y la pérdida de su atractivo para los grupos dirigentes, en clara coinci-
dencia con la crisis que atravesaba por entonces Cluny. Es innegable la descon-

fianza de Alfonso VII ante Cluny, o la frialdad de García Ramírez y Sancho VI ante
los problemas de Leire lm. En Galicia los monasterios benedictinos resistieron mejor
el embate; Alfonso VII no los abandonó y con su nieto Alfonso IX volvieron a tener
el apoyo real, que había sido menor en tiempos de Fernando II'.

La aparición en el horizonte de 1140 de un nuevo modelo monástico, el cis-
terciense, dotado de innegable vigor, concitó el rápido entusiasmo de los reyes y

príncipes cristianos españoles, que se colocaron en la vanguardia de la promoción
de fundaciones. Alfonso VII y Alfonso VIII en Castilla, Fernando II en León,
García Ramírez y Sancho VI el Sabio en Navarra, Ramón Berenguer IV y Alfonso
II en Aragón participaron del mismo entusiasmo por el Cister". La nómina abarca

a los principales protagonistas de la historia peninsular en el siglo XII y pone de
manifiesto el apoyo general que tuvo el Císter en todos los reinos peninsulares.

E. PORTELA, La colonización cisterciense, págs. 59-62; L. J. FORTÚN, Leire, págs. 123-126.
'"J. A. ANDRADE, El monacato benedictino... Galicia, págs. 158-178.

"Maur COCHERIL, L'implantation des abbayes cisterciennes dans la Peninsule lberique, en
"Anuario de Estudios Medievales", I, 1964, págs. 233; J. PÉREZ-EMBID, El Cister en Castilla
y León, págs. 40-43 y 272-275; id., El Cister femenino, págs. 762-776; Juan Francisco ELIZA-
RI, Sancho VI el Sabio, rey de Navarra, Pamplona, 1991, págs. 78-84; J. A. MUNITA, La Oliva
págs. 154, 166, 342 y 618-620.

235



LUIS JAVIER'FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA

b) La protección pontificia

Otro factor que alienta el afianzamiento y desarrollo de grandes monasterios y,
consecuentemente, de sus señoríos es la protección pontificia. La autoridad papal
se hace presente en España en el último tercio del siglo XI con motivo de la
Reforma Gregoriana y se convierte en un factor muy influyente en la vida religio-
sa y política de los reinos cristianos peninsulares. La predilección de los pontífices
que protagonizaron la Reforma Gregoriana por los monjes cluniacenses era evi-
dente. Los monasterios fueron puntales de la política papal, especialmente en el
conflicto de las investiduras, y de ellos provinieron buena parte de los representan-
tes pontificios o de los obispos. A su vez los papas, monjes en bastantes casos, alen-
taron el desarrollo de la vida monástica, en la que tuvieron uno de sus más firmes
apoyos. La nueva organización del monacato en "ordenes", a la vez que vigorizó la
vida monástica, permitió forjar vínculos por encima de las fronteras políticas y pro-
porcionó a la Santa Sede apoyo y vias de penetración en todo el orbe cristiano. En
la segunda mitad del siglo XI el magno complejo de Cluny se configuró como ordo
cluniacensis. Entre las experiencias reformadoras del monacato que se gestaron a
caballo del ario 1100, tuvieron mayor éxito y se perpetuaron las que fueron capaces
de definir un nuevo carisma y a la vez supieron articularlo en una "orden" religio-
sa: cistercienses, cartujos y premonstratenses".

Por lo que respecta a los benedictinos españoles, la protección pontificia se
manifestó en el otorgamiento .de privilegios de protección y exención, que siguie-
ron el modelo de Cluny. A la vez que dotaban de plena personalidad canónica a las
grandes abadías, los privilegios de exención liberaban a los monasterios de la auto-
ridad episcopal y les hacían depender directamente de la curia romana, como ocu-
rrió en San Juan de la Peña y San Victorián (1071, 1089) o Sahagún (1083). Otros
sólo obtuvieron la protección de sus bienes, como Leire (1100), que aspiraba a la
exención y recurrió a falsificar documentos pontificios con el apoyo de otros

monasterios para simular que la había conseguido' 68 . Otra vía para lograr la exen-
ción fue la entrega directa a Cluny de monasterios como Carrión (1076) o Nájera

' 67 L. J. FORTÚN, La renovación del ascetismo, págs. 45-46.

'"Paul KEHR, El Papado y los reinos de Navarra y Aragón hasta mediados del siglo XII, en
"Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón", II, 1945, págs. 98-99, 126-131 y 136; L. J.
FORTÚN, Leire, págs. 106-111. El de O'ña de 1094, escrito en minúscula visigoda (J. del
ÁLAMO, Colección diplomática Uña, doc. núm. 104) es un pseudoriginal.
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(1079), a los que se aplicaron todos los privilegios del monasterio borgoñón, que
cuidó de hacerles llegar los textos que los acreditaban'.

Una segunda etapa de privilegios de protección a los monasterios benedictinos
coincidió con el gobierno de Alejandro III (1159-1181), que reanudó esta política
de forma indiscriminada, mediante privilegios de exención y de confirmación de
posesiones, muy útiles para aliviar o detener por cierto tiempo la ofensiva episco-
pal contra los cenobios benedictinos. Sus sucesores continuaron concediéndolos en
las dos décadas finales del siglo, aunque no con tanta intensidad. Los ejemplos son
numerosos: Cardeña (1150, 1171)", Sahagún (1161 y 1194) 171 , Oña (1163) 172 , Gerri
(1164)'" hache (1172)' 74, Carracedo (1172, 1183)', Samos (1175) 176, San Juan de
la Peña (1179) m, Silos (1187) 170 , Leire (1198)' 79, San Millán (1199) 80, San Pedro de
Montes (1202) 181 , Valvanera (1213) 182, Arlanza (1217) 83, etc.

'"Sólo así se entiende que entre los fondos del monasterio de Nájera figure el privilegio de
Urbano II en el que concede a Cluny la exención de todo gravamen por parte de los obispos y
la posesión de los diezmos de sus iglesias (I. RODRÍGUEZ R. DE LAMA, Colección diplo-
mática medieval de La Rioja, II, Logroño, 1992, doc. núm. 43).

'"El de 1150 fue completado por otro de Alejandro III y confirmado en 1171 por el legado papal
cardenal Jacinto, (S. MORETA, Cardeña, págs. 197, 200).

' 71 J. A. FERNÁNDEZ FLÓREZ, Sahagún, IV, docs. núms. 1338 y 1487 a 1492.

'"J. del ÁLAMO, Colección diplomática de Oña, doc. núm. 227.

'"I. PUIG I FERRETÉ, Gerri, doc. núm. 154.	 -

'"José María LACARRA, Colección diplomática de Irache: I (958:1222), Zaragoza, 1965, doc.
núm. 181.

.	 ,
'"El primero es del legado papal cardenal Jacinto, y el segundo de Lucio III (Martín MARTÍNEZ

MARTÍNEZ, Cartulario de Santa María de Carracedo, I, Ponferrada, 1997, doc. númsi , 5.7 y
88.

' 76 Los documentos de este tipo son escasos y tardíos en Galicia (J. M. ANDRADE, El monacato
benedictino... Galicia, págs. ,180-183).

' 17A. I. LAPEÑA, San Juan de la Peña, pág. 230.

'"Marius FEROTIN, Recueil des charles de l'abbaye de Silos, París, 1897, doc. núm. 72'.

'"También consiguió otro de exención en 1174, cuyo contenido define perfectamenié esta figura,
pero fue revocado por sentencia en 1 .188 (L. J. . FORTUN, Leire, págs. 135-139 y 143).

' 00M. L. LEDESMA, Cartulario de San Millán de la Cogollo, II, doc. núm. 481.
' 81 M. DURANY, San Pedro de Montes, pág. 51; Augusto QUINTANA PRIETO, Tumbo viejo de

San Pedro de Montes, León, 1971, doc. núm. 267.

'"Francisco Javier GARCÍA TURZA, Documentación medieval del monasterio de Valvanera
(siglos XI al XIII), Valencia, 1985, doc. núm. 229.

'"Luciano SERRANO, Cartulario de San Pedro de Arlanza, Madrid, 1925, doc. núm. 143.
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Las abadías cistercienses no necesitaban una protección individualizada, sino
que se beneficiaban de los privilegios que iba reuniendo la orden. A pesar de que
inicialmente rechazaron la exención, los cistercienses consiguieron privilegios que
privaron de contenido a la jurisdicción de los obispos y disfrutaron de una amplia
exención, equiparable o superior a la que disfrutaban algunos cenobios benedicti-

nos. Lograron asimismo verse exentos del pago de diezmos por sus bienes'. Por
si fuera poco, los monasterios cistercienses obtuvieron individualmente privilegios
papales de protección, como, por ejemplo, Fitero (1147, 1162, 1179) 86, Sobrado
(1147, 1185) 187 , Huerta (1152, 1164) 88, Oseira (1155, 1170)', Santes Creus (1162,
1186)'", Iranzu (1180, 1187, 1194) 19 ', Palazuelos (1186) 92 , La Oliva (1188)',
Monte Laturce (1208)', etc.

'La aceptación de la "Charta Caritatis" por los obispos suponía, de entrada, su renuncia a inter-
venir en la vida de la abadía. En 1132 los cistercienses fueron eximidos de asistir a los sínodos
diocesanos. En 1152 se les permitió celebrar oficios en caso de entredicho general. En 1169 se
permitió a los abades electos ejercer su cargo si el obispo se negaba a bendecirlos. Los obispos
no podían intervenir en las elecciones abaciales, ni exigir a los abades juramentos contrarios a
las leyes de la orden. En 1184 el Papa ordenó que nadie excomulgara, suspendiera o pusiera en
entredicho a un miembro de la orden, privilegio que se extendió a los servidores de la orden
(1185) o a quienes estaban en contacto con ellos (1237) (Jean Berthold MAHN, L'ordre cister-
cien et son gouvernement des origines au milieu du XIIIe siécle, Paris, 1951, págs. 133-154.).

'"Inocencio II eximió a la orden del pago de diezmos (1132). Las protestas que suscitó hicieron
que Adriano IV redujera la exención a las tierras nuevas que ponían en cultivo los cistercien-
ses, pero no a las que recibían ya en cultivo (1156). Alejandro III restableció la exención total,
que afectaba a todas las tierras que reunieran (1160). El IV Concilio de Letrán introdujo una
nueva limitación al obligarles a pagar los diezmos de las tierras que adquirieran en adelante,
aunque para entonces habían reunido gran parte de su patrimonio. En 1249 lograron de nuevo
apropiarse de los diezmos de tierras novales (J. B. MAHN, L'ordre cistercien, págs. 102-118).

'"C. MONTERDE, Fitero, docs. núm., 8, 132, 157.
'"P. LOSCERTALES, Sobrado, II, doc. núms.. I a 7. La conjunción entre privilegios generales

de la orden y específicos de un monasterio se puede ver en el Tumbo Segúndo de Sobrado,
donde los privilegios de protección del monasterio (n° 2 y 5) se mezclan con los otros cinco
comunes a toda la orden.

'"José Antonio GARCÍA LUJÁN, Cartulario del monasterio de Santa María de Huerta, Huerta,
1981, doc. núms. 2 y 5.

'"M. ROMANÍ, Colección diplomática Oseira, I, doc. núms. 29, 50.
'"A. CARRERAS, Sanies Creus, págs. 203-204.
'Manuel LÓPEZ LACALLE, Abadía cisterciense de Santa María de Iranzu. Historia y arte,

Estella, 1994, pág. 40.
'José Ramón DÍEZ ESPINOSA, Santa María de Palazuelos. Desarrollo, crisis y decadencia de

un dominio monástico, Valladolid, 1982, pág. 54.
'"José Antonio MUNITA, "Libro Becerro" del monasterio de Santa María de La Oliva

(Navarra): colección documental (1132/1500), San Sebastián, 1984, doc. núm. 10.
'"Francisco Javier GARCÍA TURZA, , Documentación medieval del monasterio de San

Prudencio de Monte Laturce (siglos X-XV), Logroño, 1992, doc. núm. 59.
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El apoyo de la curia pontificia no se traducía en una protección física, ni evi-

taba las agresiones violentas o las usurpaciones de bienes y derechos, pero propor-

cionaba a los monasterios un soporte jurídico y moral para recuperarse de ellas o

lograr el apoyo de las autoridades religiosas y civiles. Era asimismo una aportación

a la respetabilidad de la institución, que redundaba en su prestigio social y en la

recepción de donaciones. Al proporcionar estos resortes y posibilidades, el Papado

se convertía en un apoyo para el desarrollo del señorío monástico, puesto que refor-

zaba su poder y su proyección social en el ámbito espacial en el que se desenvol-
vía.

c) Incardinación en las estructuras diocesanas

El señorío monástico, aun cuando era un espacio de poder autónomo, tenía que

ensamblarse, por su propia naturaleza eclesiástica, en estructuras de gobierno más

amplias y encajar con quienes las dirigían. Son las diócesis y los obispos, en torno

a los cuales se articulan las iglesias locales. Aun cuando la legislación del concilio

de Calcedonia (451) había establecido la dependencia de los monasterios respecto

a los obispos diocesanos, la vida monástica había procurado desenvolverse con

autonomía, unas veces sancionada legalmente y otras obtenida de hecho. A la vez,

la debilidad de las estructuras diocesanas había exigido que los obispos se apoya-

ran en los monasterios durante los siglos altomedievales, en especial durante el

siglo XI, cuando ambas realidades se fusionaron en los obispos-abades, con la con-

siguiente simbiosis institucional y patrimonial.

Cilando la Reforma Gregoriana abandona este modelo a finales del siglo XI y

separa los monasterios de los obispos y las catedrales, en torno a los cuales crea las

estructuras diocesanas, plantea el problema de las relaciones entre aquéllos y éstas,

tanto en el terreno disciplinar y jurisdiccional como en el económico. La exención

de la autoridad episcopal y el pago de diezmos y cuartos episcopales dieron lugar a

complicadas relaciones, no siempre abordadas de la misma forma por los monaste-

rios. En el ámbito de Galicia la tensa relación y los pleitos mantenidos entre

Celanova y los obispos de Orense contrastaban con la capacidad de Samos poara

llegar a acuerdos con los obispos de Lugo. Las diferencias subsistían incluso den-

tro de la propia ciudad de Santiago, donde Antealtares mantuvo un largo enfrenta-

miento con el arzobispo, mientras que Pinario tuvo relaciones fluidas y cordiales
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con él'". Esta dicotomía se puede comprobar en otros territorios. En Navarra la
aceptación de la autoridad episcopal por parte de Irache contrasta con la actitud de
Leire, que sostuvo una larga cadena de enfrentamientos y pleitos con el obispo de
Pamplona (1139-1208), tanto por la exención como por el pago de diezmos y cuar-

tas episcopales, saldada con la derrota legerense. Estos avatares incidieron directa-
mente en el. monástico, puesto que exigieron exorbitantes gastos y provo-
caron ventas y pérdidas de bienes, además de contribuir a una crisis en la vida regu-
lar de la comunidad religiosa'". En La Rioja los resultados de la pugna por los diez-
mos fueron diversos. San Millán desplegó una acertada estrategia frente a los obis-
pos de Calahorra y logró retener la mayoría de los diezmos disputados durante el
siglo XII'", mientras que el largo enfrentamiento protagonizado por Nájera (1143-
1224) se saldó con sucesivas victorias episcopales'".

Los conflictos se plantearon con intensidad en torno a 1140 y los monasterios
consiguieron notables éxitos en las cuatro décadas siguientes, hasta la muerte de
Alejandro III (1181). A partir de este momento la orientación cambió. Algunos con-
flictos perdieron intensidad, pero los que se mantuvieron vivos desembocaron en
victorias episcopales, tanto a finales del siglo XII como en las primeras décadas del
siglo XIII. El fortalecimiento de los obispos en este terreno se tradujo en una pro-
gresiva reducción de las rentas decimales de los monasterios benedictinos, sólo
atemperada por el crecimiento económico de la época. Esta situación contrasta con
la exención del pago de los diezmos de sus propias posesiones lograda por los cis-
tercienses, quienes, por otra parte, no eran titulares de tantas parroquias como los
benedictinos' 99 . La diferente composición de los patrimonios de unos y otros, así
como las distintas organizaciones en las que se ensamblan contribuyen a resultados

'"J. M. ANDRADE, El monacato benediction... Galicia, págs. 183-188.

'"Los primeros roces se detectan entre 1104 y 1115. Una primera sentencia favorable al obispo
(1155) fue contrarrestada por otra de Alejandro III favorable a Leire (1174). Sus sucesores aca-
baron dando la razón al ' obispo de Pamplona (1188, 1191, de las que dependen las sentencias
arbitrales de 1197 y 1208) (L. J. . FORTÚN, Leire, págs. 112-152).

' 95 .I. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, San Millán, págs. 307-323.

'"En 1162, 1193, 1219 y 1223 (M. CANTERO, Nájera, págs. 233-252).

'199 EI esquema interpretativo de estos conflictos que traza J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR (La
sociedad rural, págs. 115-117) me parece válido en gran parte. Sólo cuestiono una de sus cinco
fases, la relajación de los conflictos entre 1175-1225; hay ejemplos de ello, pero creo que es
más ' frecuente la prosecución de la • pugná y se observa ya en las dos últimas décadas del siglo
XII un predominio de las victorias episcopales.
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diferentes en este terreno, que afectan a sus respectivos señoríos, tanto en su rendi-

miento como en sus dimensiones. En definitiva, factores externos a los señoríos

monásticos, que tenían que ver con su inserción en estructuras religiosas más

amplias, incidieron en el desenvolvimiento del señorío monástico, por lo menos en

sus propietarios.

d) Ensamblamiento en una orden religiosa

El paso de un monasterio individual a una orden religiosa es una realidad que

se impone desde el último cuarto del siglo XI y durante todo el siglo XII, de tal

forma que cuando la trayectoria altomedieval del señorío tocaba a su fin práctica-

mente todos los centros monásticos de envergadura pertenecían a una orden. El

ensamblamiento se produjo en tres etapas. La primera coincidió con la Reforma

Gregoriana, cuando a finales del siglo XI se inició la implantación de la orden de

Cluny en Castilla y León, a través de la absorción de los monasterios de Nájera y

Carrión. En los reinos pirenaicos se imitaron modelos cluniacenses, cuya inciden-

cia fue notable en la vida monástica y en sus señoríos, pero se rehuyó la integración

en la orden borgoñona de los principales monasterios, que siguieron siendo institu-

ciones independientes unas de otras. A partir de 1140 se abrió otra etapa, con la

expansión de las nuevas órdenes, singularmente los cistercienses, que no sólo pro-

movieron nuevos monasterios, sino que afiliaron los ya existentes y los transfor-

maron. En 1143 les siguieron los premonstratenses, aunque sus monasterios fueron

menos y tuvieron menores dimensiones. Ambos aportaron una modificación esen-

cial en la concepción de la vida monástica y en su percepción por la sociedad. La

tercera fase corresponde al triunfo del concepto de orden monástica a principios del

siglo XIII, cuando el IV Concilio de Letrán lo extendió a todos los religiosos

(1215). Los viejos monasterios benedictinos tuvieron que agruparse en congrega-

ciones, que no llegaban a constituir una orden en el sentido estricto del término,

pero que les obligaban a aceptar mecanismos esenciales del modelo cisterciense,

como los capítulos (aunque fueran por provincias eclesiásticas) y los visitadores.

El concepto de orden monástica no incide solamente en la vida de los monjes.

Tiene repercusión también en el señorío monástico, pues impone criterios de orga-

nización del patrimonio y de gestión, además de constituir un contrapoder externo
que limita la capacidad de disponer de los gestores monásticos, evita o contribuye
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a evitar los abusos y las enajenaciones injustificadas, reglamenta los gastos, etc. En
principio la orden es un instrumento que impulsa la gestión, aunque luego la ten-
dencia a la fosilización de las prácticas y costumbres se convierte en una rémora.
Basta recordar la selección de bienes prescrita por las normas cistercienses, que res-
ponde al principio básico, dotado de una profunda carga ascética, de que el monje
tiene que vivir de su trabajo, de naturaleza agropecuaria, para evitar todo contacto
con el mundo urbano. En virtud de ello se hace un catálogo de bienes permitidos y
prohibidos. Entre los primeros estaban las tierras, viñas, aguas, bosques, prados,
animales no ostentosos y las granjas cuidadas por los conversos; entre los segundos
se encontraban los bienes y rentas de naturaleza eclesiástica, las villas, los villanos
y las rentas señoriales, así como las aparcerías, ya que permitían vivir mediante el
trabajo de otros, sin trabajo propio, sin esfuerzo y sin ascesis"°. Con todo, la exis-
tencia de la norma no garantizaba su cumplimiento universal. Se perciben con faci-
lidad las tensiones que provocó su aplicación, las excepciones que se hicieron desde
1147 y finalmente su derogación parcial en 1230 en lo referente a diezmos e igle-
sias. A su vez, la resolución de estas y otras cuestiones de naturaleza económica,
generales de la orden o particulares de una o varias abadías, requirieron la actua-
ción del Capítulo General del Cister. Además, su concurso fue decisivo para confi-
gurar el espacio del señorío monástico, porque aprobaba la fundación, permitía los
frecuentes cambios iniciales de emplazamiento, consentía o rechazaba las donacio-
nes o compraventas de cierta importancia, etc.

• En definitiva, aunque el titular de un señorío cisterciense era la respectiva
comunidad monástica, la orden perfilaba el patrimonio integrado en él y controla-
ba su gestión. La influencia de las respectivas órdenes fue menor entre benedicti-
nos o premonstratenses, pero también existió. Era uno más de los elementos que
tejían un complicado juego de apoyos y controles externos, elemento ineludible en
el señorío monástico y a la vez rasgo que le distinguía de otros tipos de señorío.

200 Unde monachis debet prouenire uictus. Monachis nostri ordinis prouenire uictus de cultu terra-
rum, de nutrimento peccorum, unde el licet nobis possidere ad proprios usus aguas, siluas,
uineas, prata, terras a secularium hominium habitatione semotas el anima/ja, preter illa que
magis solent prouocare curiositatem et ostentare in se uanitatem quam aliquam afferre utilita-
tem, sicut sunt cerui, grues el cetera huiusmodi. Ad hec exercenda, nutrienda conseruanda seu
prope seu longe, non tamem ultra dietam, grangias possumus habere per conuersos custodien-
das (Instituta Generalalis Capituli, 5). V. también nota 155 (L. J. FORTÚN, La renovación del
ascetismo, págs. 56-57).
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7. EPÍLOGO: EL DESTINO DEL SEÑORÍO MONÁSTICO

Desde mediados del siglo XIII el señorío monástico propende, en cualquiera
de sus modelos, a mantener una tenaz lucha entre la erosión y la conservación del
patrimonio, que se prolongará hasta el siglo XIX y en la que resulta dificil encon-
trar crecimientos o ampliaciones. Es un largo caminar, cuya prolongación a lo largo
de seis siglos sólo se explica desde la solidez de la construcción precedente, el
señorío monástico altomedieval, proclive a la fosilización y a la decadencia desde
entonces, pero cíclicamente revitalizada, al menos para reajustar su patrimonio y
transformar las formas de explotación y de obtención de la renta en función de los
ciclos económicos y las cambiantes realidades sociales.

Aunque en el horizonte del siglo XIII los dos modelos de señorío monástico,
el benedictino y el cisterciense, habían atemperado sus diferencias, habían iniciado
su singladura altomedieval en momentos diferentes y en condiciones desiguales de
organización y de aceptación social. El resultado también fue distinto. Para recor-
dar la diferente consideración que los hombres del siglo XIII tenían de los bene-
dictinos y los cistercienses, nada mejor que las palabras del hombre más poderoso
de España al comenzar el siglo XIII, Alfonso VIII de Castilla. Al dictar su testa-
mento en 1204, después de arrepentirse de sus injusticias y atropellos y encargar su
reparación, volvió la vista hacia su tesoro y, para lograr el perdón de sus pecados,
ordenó fundirlo y labrar cauces ad corpus Domini conficiendum el consecrandum,
que tenían que repartirse (quod distribuantur et dentur per omnes regni mei eccle-
sias catedrales et per monasteria ordinum Cisterciensium el Premonstratensium el
monasteriorum monacorum nigrorum) de este modo: cuatro para la catedral de
Toledo, cuatro para el monasterio cisterciense de Las Huelgas, y dos para cada cate-
dral de su reino. Luego, se entregaría a cada monasterio cisterciense de su reino
unus calix ad sumendam eucharistiam et sanguinem domini nos tri Ihesu Christi
consecrandum. Si después de esto (quo peracto) sobraban, se entregaría otro a cada
monasterio premonstratense. En última instancia, cumplido todo esto (his itaque
completis), se daría un cáliz a cada monasterio benedictino: singulis monasteriis
nigrorum monachorum in regno meo constitutis detur unus cáliz". En la mente del
rey de Castilla el modelo benedictino ocupaba el último lugar en el renovado mun-
do del monacato y de los señoríos monásticos, presidido por la pujanza del Cister.

"'Julio GONZÁLEZ, El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII, tomo III, Madrid, 1960,
doc. núm. 769, pág. 347.
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